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GENESIS LEGAL DE LA RETO. 
LUCION CONSTITU­

CIONALISTA. 

Las obras únicas son 
creaciones de personajes 
ü n icos. 

A la Sociedad Mexicana de 
Geografía y Estadística. 

Ha sido frecuente achaque, espe­
cialmente en algunos de los pensa­
dores positivistas que se amparaban 
en la Dictadura, condenar a las re­
voluciones como fenómenos artifi­
ciosos, que suplantando las leyes de 
la marcha social, introducen en és­
ta obstáculos antinaturales. Por for­
tuna, aquel extremista criterio se 
ha corregido, esclareciéndose de una 
mejor comprensión del sistema evo­
lutivo y de la naturaleza humana· 
cuyas manifestaciones más contra­
rias en la Historia pueden reducir­
se a una misma norma de progreso. 
Las revoluciones, ante la síntesis de 
la especulación contemporánea más 
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reciente, son las vías únicas, que na­
die puede obstruir, por donde la vi­
da de cualquiera nación corre al 
porvenir, cuando con obstáculos ile­
gítimos se clausuran todos los es­
capes de actividad popular; y, pOI'" 
tanto, un movimiento reyoluciona­
rio espontáneo, lejos de falsear la 
ley evolutiva, la consolida y la am­
plifica. Ya nadie podrá negar la fa­
talidad de las revoluciones cuando 
se hallan ausentes la equidad, la jus· 
ticia, la moral y el respeto a las le­
yes. No satisfechas estas necesida· 
des, jamás puede haber orden esta-­
blc ni sociedad tranquila. En Méxi­
co hay que señalar toda,·ía más orí­
genes: el económico, singularmente. 
El peón y el hacendado por la extl"e-· 
ma inferioridad del primero y pOI'" 
la medioeval supremacía del segun· 
do, representan los términoR de un 
contraste insostenible en la distri­
bución de la riqueza; y en la ciudad, 
lo mismo que en el campo, se desa­
fían la plutocracia y el pauperismo. 
El todavía no resuelto p-roblema in­
dígena con caracteres muy particu­
lares en México, es también un fac­
tor de desequilibrio social que tar­
da en resolverse. 

Todo esto, la inconsistencia de 
las bases emanadas del claudicante 
tratado de Ciudad Juárez, que en 
narte sustentaron _\11 Gobierno de-
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la República encarnado en Don 
Francisco l. Madero y la conducta 
desenvuelta por el mismo Presiden· 
te respecto a los sujetos cuya con· 
formidad con el estrepitoso derroca· 
miento del régimen tuxtepecano a 
que pertenecían, era políticamente 
imposible, dieron desde luego ori· 
gen a augurios de funestos desenla­
ces que !lo tardaron en llegar, sinte· 
tizándose en el acto final del primer 
drama, que se desarrolló en febrero 
de 1913, con la llamada Decena Trá· 
gica, el pacto de la Embajada y el 
asesinato de los ciudadanos Presi· 
dente y Vicepresidente de la Repú' 
blica. Tamañas injurias no podían 
quedar sin reparación y sin castigo; 
por eso surgió luego el mo,:imiento 
constitucionalista, en la necesaria 
forma de lucha armada, y, consi· 
guientemente, aparecieron los hom· 
bres símbolos; Carranza de un lado 
y Huerta primero y Villa después 
por el otro. El Gobernador de Coa· 
huila, enarbolando el pabellón de la 
legalidad y sustentando la égida del 
derecho, comenzó su obra con unos 
cuantos hombres que lo secundaron, 
pero teniendo indiscutiblenwrte de 
su parte al pueblo. El pretoriano 
Huerta contaba con la oropelesca 
aureola militar adquirida en la cam· 
paña contra Orozco, disponía del 
Ejército Federal, del clero, de la 
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plutocracia y del mentido prestigio 
del reconocimiento que los Gobier­
nos europeos y la mayor de los Es­
tados americanos le otorgaban_ Con­
tando el Usurpador igualmente, con 
bastantes elementos pecuniarios, ar­
mamento y parque que anunciaba 
una incontrastable fuerza material, 
Villa, su sucesor y como reencarna· 
elOn del elemento retrógado, tam­
bién dispuso de contingentes análo­
gos. 

Mas el vigor y la estatura moral 
del Gobernador Constitucional de 
Coahuila se revelaron desde los orl­
genes de la guerra, acreditándose 
lo mismo contra el poderío de Huer­
ta que contra la llamada Conven­
ción, de tal modo que el señor Ca­
rranza logró patentizar la alta pre­
eminencia de los fueros espirituales 
en pugna con el exceso de los ele­
mentos que se desbordan amenazan­
do vulnerar lo más noble del indivi­
duo y de la sociedad. 

* * * 

En ligera reseña de la lucha con­
tra la Usurpación, cabe decir que 
el esfuerzo reivindicador fué muy 
árduo en sus principios y que sólo 
después de vencer dificultades sin 
cuento, las huestes constitucionalis­
tas prevalecieron de una manera 
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franca, hasta los albores de 1914, 
fecha desde la cual el curso de la 
campaña militar se ha divulgado, 
no existiendo en el pais sino pocas 
personas que lo ignoren. Lo que se 
mantiene aún en el restringido do· 
minio de unos cuantos, son los acon· 
tecimientos de Caahuila, que se su· 
cedieron a partir del 18 de febrero 
de 1913, hasta la salida del señor 
Carranza rumbo a Sonora y su tra­
vesía por los Estados de Durango, 
Chihuahua, Sinaloa y Sonora, hasta 
su llegada a Hermosillo. Voy a 
esforzarme en referirlos sucinta­
mente, por ahora, pues así lo exi· 
gen los estrechos límites de unl\ 
Revista ilustrada, sirviéndome del 
testimonio propio y de datos autén­
ticos que he recogido. 

El día 18 de febrero de 1913, el 
Gobernador del Estado, don Venus· 
tiano Carranza, recibió un mensaje 
lacónico, pero que contiene la torpe 
confesión de un atentado funesto y 
de toda una trama ilícita para con­
seguir un reprobado fin político: la 
usurpación del Poder Ejecutivo. Tal 
mensaje dice literalmente: "Autori­
za.do por el Senado he asumido el 
Poder Ejecutivo, estando presos el 
Presidente y su Ga.binete.-V. Huer· 
ta.." Acto continuo, el señor Oarran· 
za, cuyo mirada singular ha abarca­
do siempre la totalidad de los acon-
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teeimientos ulteriores, desde la pri­
mera señal, citó a su casa habitación, 
calle de Hidalgo número 45, en la 
eiudad de Saltillo a varios miembros 
de la Legislatura local, entre los 
cuales figuraban los señores Gabriel 
Calzada, Epigmenio Rodríguez y Yi­
cente Dávila, para darles a conocer 
el mensaje inserto y sugerirles la 
conveniencia de adoptar una resolu­
ción rápida y en completa armonía 
con el deber_ Asistieron también el 
Teniente Coronél Luis G_ Garfias, el 
l\Ia~-or J. B. Treviño y los señores 
Alfredo Breceda y Ernesto Meade 
Fierro. Entel'ados los concurrentes 
del mensaje, el señor Carranza sig­
nificó a los Diputados que el Sena­
do carecía de autoridad constitucio­
na I para nombrar Presidente de la 
República, suplir al electo popular­
mente y facultar a nadie para apre­
hender a los primeros Magistrados 
de la Nación, y que, por lo tanto, era 
una obligación ineludible del Gobier­
no Coahuilense desconocer y repro­
bar inmediatamente semejantes ac­
tos, de tal manera que si resultaba 
preciso recurrir al extremo expe­
diente de las armas y hacer una gue­
rra más cruenta que la de TR.ES 
AxOS para lograr la restauración 
del orden legitimo, la gravedad del 
caso no arredraría a ningún ciudada­
no amante de su Patria. Concluyó 
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el señor Carranza exhortando a los 
Diputados para que obraran con en­
tera justificación y energía. En se­
guida, envió al Congreso una comu· 
nicación eu que oficialmente daba a 
conocer el repetido mensaje y sus 
deseos de que el gobierno del Esta· 
do asumiera la actitud dictada por 
la Ley y por el decoro. 

Tras de haberse constituído en se­
sión permanente, el Congreso Local, 
en la mañana del día 19, expidió el 
decreto, por virtud del cual se re­
solvía el momento político de con­
formidad con el criterio y eon el 
anhelo del Gobernador. Este, sin 
pérdida de tiempo, promulgó el de­
creto en que la Legislatura, intér· 
prete natural de las necesidades pa­
trias en aquel instante, desconoció 
a los atropelladores y asesinos de la 
más alta investiduI1a federal. En 
contestación al mensaje de Huerta, 
cl señor Carranza le envió el decre­
to de desconocimiento y de reproba­
ción. El mismo día 19 dirigió una 
circular a los Gobernadores de los 
Estados y a los Jefes militares de 
toda la Repú bli0a, excitándolos a 
ponerse al frente del movimiento pa· 
ra sostener el Gobierno constitucio­
nal; pero hallándose interceptada la 
comunicación con el resto del terri­
torio nacional, sólo pudo transmitir­
se el llamamiento a los Estados de 
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Nuevo León, Tamaulipas, San Luis 
Potosí, Chihuahua, Sin aloa y Sono­
ra. Al exponer el Gobernador de Coa­
huila a los Gobiernos de San Luis 
Potosí, Aguascalientes, Sonora y Chi­
huahua, que, dada la situación ge­
neral del país, no era remoto ocu­
rrieran graves atentados contra su 
marcha legal, convinieron con aquel 
funcionario en apelar conjuntamen­
te a la reparación del mal, acudien­
do hasta a 1as armas, si así se re­
quiriese, y sin necesidad de nuevas 
pláticas. Antes de que los señores 
diputados firmasen el decreto de 19 
de febrero, uno de ellos, don José 
García Rodríguez, mandó decir al 
señor Gobernador que estimaba pru­
dente se averiguara de antemano 
cuál 8r;a la realidad de los sucesos 
acaecidos en la metrópoli, pero en­
tonces, el señor Carranza, por con­
ducto del diputado Calzada, dijo al 
señor Rodríguez, que el telegrama 
por sí mismo acusaba hechos que 
obligaban a tomar la determinación 
solicitada del Congreso. Después de 
esto, los miembros de la Cámara fir­
maron sin vacilación aquel decreto. 

El cnartelazo inicuo, que constitu­
yó el atentado más ignominioso con­
tra las instituciones y un ultraje a 
la dignidad humana, provocó el ru­
bor de todos los ciudadanos bien na­
cidos y les prestó ocasión a que se 

-8-

                    www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



-~
 
~
 

! • • e ... • -• .. Q
 

... !! .. .. • ~ .:: - ... !! • r.l 

~...: 
-. •• o­." 
.Eo 
•• 
• =

 
-­•• -. " g" 
~
~
 

• < ... o • • ~ <ó 
:.; ¿ • • • • • .0 
.., • • .: -• • • ~ 

                    www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



lilial'all moral y materialmelltl' a la 
Hen)lución, que ahora sí ha implan­
tarlo laR reformas necesarias para 
nueHtr'o lJienestar y progreso, El mo­
viluiell to reconoce, pues, COBlO géne~ 
siH legal la iniciativa presentada por 
,Ion ypn11HtimlO Carranza, 1'1\ S11 ca­
rÚ('("r (]e, (Jobel'ua,lor ele Coahnila r 

a la Legislatlll'a Local y ,lel tlpcre­
to de ('He ("I1P1'pO. descollocienllo a 
Vict,)]'iauo Huerta como Pl'psic1cllte 
,le la }{Pjlúbl ica. emanado (lel cri­
I11P11. ~' l'a('11lt'lll(lo al sefíor (Carran­
za para arlllar fuerzas coniTa aquéL 
La ('()III11lli('aciúll que el Ejecutin¡. 
,le C"alinila ,lil'igiú al Congl'cso ohe­
r]('('í'l a la Ilecesidad de qlle la I"c-­
gisl,¡j Ul'n fOl'Il11l1ase la (lecisi{,u ofi­
dal. ('OIIlO i11i{'1'l'rde nntnr'al ,j(, la 
",¡luni ,111 ,jp1 ]>11('1>10 .Y ,11' la cxigen­
cia política ,lel lllomento, I"a ,lcter­
l11inaeiúll (he·l Con~reso corre~polldió' 
alnpli'llll(~llie a los anhelo:.::: ('íyicm.:::: 
(1('1 ~('lIOl' Carranz:l. 

Con el ,l"hl(' objeto de cerciorar­
se ,le la \'('1',1'1(1 íntima ,le los acon­

tecimieutos de la 
E.~tr;lt;¡KeI1}n ]Jnra (~al)ital '."' de l)]'ocn· 

.~nl1f!r tit:1I1¡IO. 

1'<'1' que los traido-
res del clInrtp]a7,o dieran ca]¡ida a la 

l's]ll'nlllr,a ele ser recolloci,los ]lOI' d 
fio]¡P\'unelor ele Coahuila. el ,lía 20 
pud" a México al Sr. Lic, Eliseo 
_'-l'rp,loll(lo. Diputado al Congreso (le 
la TTniún. y nl señor Gustt-lYO E-.::pino-
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sa lUireles. Tal estratagema daría 
tiempo a que el señor Carranza 01" 

ganizara fuerzas, pues entollces 
contaba apenas con doscientos hom· 
bres en 8altillo, al mando de los 
Mayores Garfias y Coss y otros Ü\ll· 

tos que estaban diseminados en los 
Estados de Coahnila y Chihuahua, y 
madurara sus planes de campaña 
contra la mascarada de la Usurpa· 
ción. El tiempo-conviene observar 
-ha sido aliado fiel y eje máximo 
de todas las decisiones del señor Ca· 
rranza. El éxito coronó .. quel lógi· 
co ardid, pues de pronto, los sinies· 
tros personajes del cuartelazo ere· 
yeron que podrían conseguir que el 
Gobernador de Coalmila sancionara 
sus crimenes y se abstm'ieron de 
movilizar fuerzas contra él. 

J.a noche del 23 de febrero, salió 
el señor ,Carranza de Saltillo hacia 
Ramos Arizpe, Coahuila, con la fuer­
za que tenia en la Capital del Esta­
do, permaneciendo en el lugar de 
su destino el 24 y regresando a Sal­
tillo la madrugada del 25, acompaña­
do de una pequeña escolta y del Ma­
yor Garfias, después de haber dado 
intsrucciones al Mayor Jacinto B. 
Treviño respecto de los movimientos 
que habia de efectuar con las fuer­
zas de su mando, y transmitido ór-
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denes sobre los demás pequeños nú' 
cleos de tropas que tenía en el nor· 
te, y como queda dicho antes, apeo 
nas si llegaban a doscientos hom· 
hres más. 

Alli, en la misma Villa de Ramos 
Arizpe, cuyo nombre conmemora a 

aquel célebre mexi· 
Primer Jdaniliesto cano, diputado a 

a la Nación. 

Cortes, que en los 
albores de la independencia mexica· 
na laborara con habilidad y ahinco 
por el reconocimiento de los dere· 
ellOS del hombre, para los hijos de la 
nueva España, preparatorios de la 
emancipación nacional, allí repito, el 
Primer Magistrado de Coahuila lan· 
zó a la N ación su primer manifiesto 
de aliento al pueblo para emprender 
con valor y pujanza la noble empre· 
sa de restaurar el orden constitucio· 
nal de la República. 

La abstención de Huerta en la mo· 
vilizaci6n de las fuerzas contra el 

Gobernador de Coa· 
Las primeras 

órdenes. huila, no se habría 
de prolongar indefi· 

nidamente, porque la resuelta acti· 
tud del Sr. Carranza motivaría que 
los pretorianos lo persiguieran. En 
efecto, mientras el Sr. Carranza se 
encontraba en Saltillo, el día 25, va· 
rias fuerzas federales, al mando del 
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General Blázquez, se a]lroximalJan :1 

Ramos Arizpe, y sabedor de ello, el 
'Gobernador de Coa huila ordenó al 
Mayor Tredño que con las fuerzas 
de su mando saliera de Ramos Ariz­
pe a Santa María, para detener el 
ayance del enemigo, lleyando preci­
sa orden de que si pasahan las fuer­
zas de Nuevo León fl territorio de 
COfllmila, tan luego como lo hicie­
ran, las batiera_ 

Cuando se dieron estas órdenes 
ya haIJían cruzado los federales al 
mando de Blázquez la línea diviso­
ria, pero habiendo tenirJo conoci­
miento de que iban a ser batidos, 
por recados que les llevaron algunas 
personas de Saltillo, se replegaron a 
Nue'-o León_ 

Como se deja dicho anteriormen­
te, el señor Carranza llegaba el 25 

LIIS últimas tentlt­
tit'8S eJe Henry 1 .. , 

Wilson, pa.ra con so­
lidEir el espúreo 

Gobierno de Huerta. 

en la mañana a Sal­
tillo e incontinenti 

el Cónsul Holland 

solicitó de él uua 
audiencia en la que sirvió de intér­
prete el Vice-cónsul en la misma 
ciudad, señor John R Silliman_ 

El Cónsul manifestó que por instruc­
ciones del Embajador de Estados 
Unidos en México, Henry Lane 'Vil­
son, le comunicaba oficialmente que 
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(" (lobierno Americano y todas lai;. 
demás naciones ya habían reconoci­
.10 al General Huerta como Presi· 
.lente de la República, de igual mu­
.10 que las Cámaras de la Unión, el 
Poder Judicial y los Gobiernos d" 
10R Estados: que además, le Ejér('i­
to Federal aceptaba al mismo Huel'­
ta como Presidente de la Hepúbli­
en y le protestaba sostenerlo y tam­
bién que todos los Gobernadores .-le 
los Estados habían reconocido al 
propio General Huerta con el carác­
ter que deCÍa tener, El propio 23 a 
medio día, muchas otras personas de 
las connotadas de Saltillo, se esfor­
zaban en persuadir al señor Ca­
rranza para que abandonara su acti­
tud y reconociera como legitimos los 
sucesos de la CapitaL 

Ese mismo día y después de la en­
tredtsa del Cónsul americano en 

Saltillo, conferen-
Desconsoladora... ció con el Goherna~ 
noticias oficia.les 
de Sonora, conul­
lJicadas por el Se­

cretario 
de .11 aytorelJR. 

dor el señor Is-
mael Padilla, Se­
cretario Gen e l' a 1 

del Gobierno de Sonora, em'iado 
especialmente por el Gobernador' 
l\faytorena a comunicar de par­

te de éste, que el Estado /lp So 
nora estaba enteramente icalhJlilH), 
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Cjue su Gobierno no pensaba mez­

clarse en nada y Cjue reconoce¡"¡a los 

!Jecho s consumados en la MetropolL 

COll1unicóle también que el Gober­

nador SOllorense tenía conocimiento 

de que todos los Gobernadores de la 
República habían reconocido a Huer­

ta, que el Ejército estaba de su par­
te y que consideraba que el ~el1or 

Carranza estaría sólo en la lucha. 

en caso de obstinarse ell la cmpre­

sa contra el Centro. 
El señor Gobernador contestaba a 

todos que habiendo calculado las 

Respuesttils It los 
que prett:ndlan 
cJisuadirlo de su 

actitud. 

fuerza s con que in­
debidamente conta­
ha Huerta y mien-

tras tanto no se re­

pararan los hechos y no se restituye­

ra el orden constitucional, no cam­

biaría de actiud, pues importándo­

le poco las dificultades, no tenía más 
mira que cumplir con su deher, Des­

de entonces pudo notarse que la fir­

meza indeclinahle del Jefe de la Re­
yoluciún frente a los escollos inter­

nos y diplomáticos, se exhihió des­

de el momento inicial de su acción 

fuera de los límites de la Entidad 
que 8U perspicacia y 8U alteza de mi­

ras hahían regido, 
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La tarde del miSlllo día 25, el se· 

"nI' Carranza salió de Saltillo aRa· 

Telegrama a Tam. 
Principio de la. Era 

DiplomA.tica del 
Sr, Carranza. 

mos Arizpe, de don· 

de dirigió al Presi· 
dente Taft el si· 
gniente mensaje, en 

cnyo contenido la Casa Blanca de· 

bió advertir el esbozo de una ges· 

tión internacional de parte de }Ié­

xico, en la que sin jactancia y sin fa· 

VOl' se habia de modificar el acomo· 

daticio proceder de la cancillería 

mexicana: "La festinación con que 
el Gobierno de usted ha reconocido 
al Gobierno espúreo que Huerta tra.­
ta de implantlu sobre la traición 
y el crimen, ha acarreado la. guerra 
civil a.l Estado de Coahuila que re­
presento y muy pronto se extende· 
rá. en todo el país. La Nación Mexi­
cana. condena el villano cuartelazo 
que la ha. privado de sus gobernan­
tes constitucionales, pero sabe que 
sus instituciones están en pie y está. 
dispuesta a. sostenerlas. Espero que 
vuestro sucesor obrará con más cir· 

cunspección acerca de los intereses 
sociales y políticos de mi Patria.' '­
Firmado: V. CARRANZA, Goberna­
dor Constitucional de CoahuUa.' , 
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Despué~ de enviar este mensaje, 
de ordenar a varios fel'l'ocarrileros 

la destrucción <le 
En rilla,de Arteaga, puentes de las via~ 

Conh. 

férreas de TOITeón 
a Sal tillo y Monterrey y dar algunas 
disposiciones a los Jefes y Oficia­
les de su acompañamiento, el día 2(> 
regresó otra vez a SaltilIo y el 27 e!l 
la noche salió rumbo a Arteaga_ En 
Arteaga permaneció el señor Carran­
za el 28, el primero de marzo y el 
día 2 del mismo mes_El día ::l firmú 
en ese mismo lugar el segllllllo mani­
fiesto lanzado al país_ El mismo dia 
3 marchó de nuevo a Ramos Arizpe a 
despedir a su familia que dejab.'l. la 
cí udad de Saltillo para. radicarSt' 
temporalmente en San Antonio Te­
xas. 

Los días 3 y 4, infatigable en Sil 

tarea de improvisar fuerzas decoro­
sas y eficientes, y de asentar los án­
gulos de su política nacional y exte­
rior, permaneció en Ramos Arizpe; 
marchando a caballo con una corta 
eséolta rumbo al Norte, al medio 
día del 5 de marzo. Pasó por Me­
silla donde permaneció algunas ho­
ras y continuó su camino hasta lle­
gar a la hacienda de Anhelo el día 
6; pero poco antes de llegar a Pa­
redón, lugar donde se juntan los 
trenes' de S¡lltillo a Monterrey, Pie--
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dras Kegras y 'forreón, lo en contra­
l'on los Tenientes Coroneles Pablo 
González y Jesús Carranza Garza, 
con un tren que llevaban para con­
<lucirlo. En Anhelo pel'noctú. y el 
día '7 por la mañana muy temprano, 
salió el señor Gobernador de Coa­
hnila con SU escolta., para situar 
fuerzas en varios puntos avanzados 
sobre los caminos que de Monterrey, 
atravesando la sierra, conducen a 
la Hacienda de Anhelo. Este nom­
bre coincide con el instante en que 
el huertismo entrevió la pujante 
amenaza de la Revolución, y, como 
consecuencia, el conveniente apre­
mio de desfigurar los hechos y de 
suplantarlos. Consignamos esta ob­
sermción refiriéndola al dispositÍl'o 
que tomó el señor Carranza, de si­
tuar fuerzas a mnzadas, a efecto de 
evitar una sorpresa, pues había dis­
pnesto atacar Monterrey, en acuer­
do, con los Tenientes Coroneles Gon­
zález y Carranza, quienes salieron 
para Monclova a traer fuerzas pa­
ra cooperar en dicho ataque, hn­
hiendo de nntemano recibido comu­
nicación del Mayor Alfredo Ricaut, 
que se hallaha operando en las in­
mediaciones de San Pedro, Coah., 
en que participaba que el día 6 nta­
caría la guarnición de dicha ciudad 
de San Pedro, lo que naturalmente 
interrumpiría la comunicnción fe-
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l'I'oviaria entre Monterrey y To­
rreón. Ya de regreso para la Ha­
cienda de Anhelo, en el camino se le 
dió parte de que Trucy Aubert ha­
bía llegado a ella, procedente de To­
rreón, con fuerzas de las tres al'­
rtla~; motivo por el cual los solda­
dOR del Gobernador de Coahuila eva­
cuaron la plaza. Las órdenes de que­
mar los puente~ entre Torreón y An­
helo no pndieron ejecutarse. Al 
enterarse el señor Carranza, ordenó 
que un piqnete de caballería pasara 
a rpconocer al enemigo, habiendo 
so~tellirlo con éste un ligero tiroteo_ 

A tales evoluciones, distanciadas 
en absoluto de cualquier acción for­

PatrAñas del 
llut'rtismo 

mal. He acogió el pe­
riodismo de la ciu­
dad de ~Iéxico, pa-

ra urdir un embuste, y la evacuación 
de Anhelo fué aprovechada como 
material para decir oficialmente que 
en la magna batalla habían sido com­
pletamente derrotados el Goberna­
dor de Coahuila y sus fuerzas, y que 
estaba aquél aniquilado, pues que 
allí tenia reunidos SIlS t'fectivos, los 
cuales habían sido hechos prisione­

ros casi en su totalidad. 

Lo que se llamó y se decantó por 
combate de Anhelo, ocurrió en la 

mañana del 7 de marzo, después de 
dar las órdenes correspondientes pa-
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ra conocer los posteriores movimien­
tos de las fuerzas de Trucy Aubert, 
marchó con su fuerza el señor Ca­
rranza al rancho del Espinazo, en el 
que pasó la noche. La madrugada 
del día siguiente partió para Baján, 
lugar donde ordenó formasen cuar­
tel las fuerzas que tenía, para hn pe­
dir el avance y batir, en caso nece­
sario, a los soldados del espúreo Go­
bierno Huertista, siguiendo por Mon­
clova donde estableció ese mismo día 
su primer Cuartel General. En ]\fon­
clova y en vista de que tropas fe­
derales al mando de Aubert se esta­
cionaron en Anhelo, y con el pro­
pósito netamente político de desdr­
tuar las falsas noticias de que había 
sido derrotado por completo en el 
inventado desastre de Anhelo, creyó 
oportuno desistir del ataque a Mon­
terrey, para emprender el de Salti­
llo, y formuló un plan cuyo desarro­
llo traería ineludiblemente como 
consecuencia importante, la de dar 
a conocer al país la falsedad de la 
especie que los enemigos lanzaron 
a la publicidad y la existencia de un 
levantamiento en armas en el te­
rritorio íntegro de Coahuila; así co­
mo la persuasión de que, lejos de es­
tar aniquilado el movimiento cons­
titucionalista. cobraba cada día. 
aunque lentamente, mayor entusias­
mo, mayor fé y mayores recursos. 
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Para conseguir su propósito for­
muló su plan de la manera siguien­

Disposith"os pRra 
el primer ataque 

a Saltillo y ~us fil1FS 

poI1ticos. 

te : las fuerzas de 
los Tenientes Coro­
neles Eulalio y Luis 

Gutiérrez asediarían por el Sur, en el 
Oeste quedarían situadas las del Te­
niente Coronel R.oberto Rivas, y las 
que acompañaban al señor Goberna­
dor cubrirían los otros rumbos, para 
atacar simultáneamente el día 20 
la ciudad de Saltillo, precisamente 
el viernes santo, a efecto de que en 
éste y en los demás días, ya tomada 
la plaza, con las celebraciones de la 
semana mayor, re¡¡onase más el ím­
petu revolucionario. Se mandó tamo 
bién al Capitán Ruiz que destruye­
ra los puentes del ferrocarril de San· 
ta ~Haría al Norte, por la via del 
Nacional. Igual maniobra en el fe­
rrocarril de Sal tillo a Torreón ~. en 
el de Sal tillo a San Luis. Al Tenien· 
te Coronel Sánchez Herrera, se le 
dieron instrucciones de que se hi· 
ciera sentir en los alrededores de 
Monterrey y de que cortara la vía 
y quemara puentes al Sur de la ciu· 
dad. A los Tenientes Coroneles Pa­
blo González y J esú¡;¡ Carranza, que 
fUf~ran a batiI' a Trucy Aubert so· 
bre la vía de Monterrey a Laredo. 
Combinado el plan, determinadas 
las fechas en que debla efectuarse 
cnda uno de los movimientos, 1'1 día 
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15 a las 9 de la ma liaua salió de Ba· 
jáu el señor Gobernador de Coa hui· 
In, después de haber mandado fol" 
Illal' a todas 8ns fnerzas alli pl'esen. 
tes, de arellgarlas y de darles a co· 
nocer el nombramiento que habia 
hecho como .Tefe de su Estado )Ia· 
yor en la persona del ~Iuyor ,Jacin. 
to B. Treviño, así como a los demás 
oficiales del mismo Estado Mayor, 
llegó al rancho que está a la salida 
de la Boca de los Tres Ríos; de 
alli, el día 16, continuó a la Ha· 
cienda de Guadalupe, donde pernoc· 
tó; de este lugar salió y pasó la no· 
che en la Sauceda; de la Sauceda 
partió el día siguiente para Acati· 
ta de Baján, permaneciendo too 
do el día 19, para aprovisionar a sus 
fuerzas. El día 20, en la madrugada, 
llegó a Ramos Arizpe y tuvo conoci· 
miento, por informes de un telegra· 
fista correligionario, de que a las 6 
de la mañana de dicho día 20 llega· 
ría a Saltillo un Ü'en de San Luis 
I'otosí, conduciendo 600 soldados 
federales; motivo por el cual deci· 
dió no atacar ese día la ciudad de 
Saltillo, contramarchando para la 
Villa de Arteaga, a donde llegó a las 
siete y media de la mañana. En el 
tránsito de Ramos Arizpe a Artea· 
ga, lo alcanzó un correo de Coss, eo· 
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lllullicánuole que ya estaba listo pa­
ra emprender el asalto, pero en vis­
ta de la decisión última a que he 
hecho referencia, ordenó al correo 
ue Coss que fuera inmediatamente 
a comunicar a su Jefe que se le in-
corporara y 
num'a orden, 
Saltillo, en la 
da. 

que aplazara, hasta 
las operaciones sobre 
parte a él encomenda-

El señor Carranza, a su vez, al lle­
gar a la ViIIa de Arteaga, destacó 

dos piquetes de Cll­

SUundón compro- ba neria la noche 
metIda de Coss , 

Se precipita e~ Rsa/~ de ese 111ismo dia 
to 8 SB,/tlllo. ' 

sobre SaltilIo, pa-
ra reconocer el efectivo del enemigo, 
debiendo, con tal fin, atacar uno de 
dichos piquetes por la estación del 
Nacional, que está al oeste, y el otro 
por el Mólino de "La Goleta", que 
está situado al Este. Coss tuvo co-
nocimiento al estar en Ramos Ariz­
pe, de que ~e estaba lJlchando en Sal­
tillo y supuso que el señor Carran­
za se encontraba ;ya combatiendo, y 
a efecto de cooperar, salió de di-

, .. _ f, ' 

(ha Villa. d() Raínos Arizpe, se '_li·· 
rigió a SaItiIIo, y asaltÓ la plaza. hf¡~ 
l'iendo llegado hasta el Parque PI'in 
cipaI, donde están situados el Pala­
do de Gobierno y la Catedral. 

De SaltilIo comunicaron por tt'lé-
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1'0110 a Arteaga al seiior Carranza 
que en la ciudad se estaba cOlllua· 
tiendo. <~xeriguó quiénes estauan em· 
pefindos en el combate, y haui{!lHlo 
sauido que Coss se hallaha en el 
centro de la cindad, para il' en HU 

anxilio se precipitó el ntaque foro 
mal, y partió como a la~ !) de la mOl· 

llana con las fuerzas que tenía. A 
las 12 llegó el Gobernador de Coa· 
huila y uajo sus illllldeiatas (Jl'(lelle~ 
se generalizó el ataque y se sostm'o 
el combate (lurante los días 21 ;.. 22. 

En esta última fecha llegó nue\'O l'e· 

fuerzo a los federales. Así las cosas, 
siendo inútil la prolongación de la 
pugna, supuesto que no se hahría 
de retener la CUila del Constitucio· 
nalismo, y halláudose ya cumplillo 
el móvil político que se persiguió 
con esa expedición, el (lía 2;~ en la 
maitanH se o\'(leuó la reconcentra· 
ción <le las tropas y la salida de éso 
tas l'Ulllho ni Norte. 

De paso hay que prevenir una ma· 
la inteligencia, enmendándola en 
aquellos que aun estuviesen hajo el 
engaito de las hojas de la usurpa· 
ción; .el ataque a Saltillo .110 podía 
perseguir un fin de ocupación mili· 
tal' en forma, porque ésta habría si· 
do una insensatez, no contando más 
que con UI1 ]luitado de guerrilleros 
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contra los millares de soldados del 
Ejército Federal. Por ello es que el 
propósito del señor Carranza al 
caer sobre la plaza mencionada fué 
rectificar del modo más público y 
violento las patrañas que se habian 
hecho circular del pregonado como 
bate de Anhelo y estimular el civis· 
mo de los patriotas que penaando 
empuñar las armas en las diversas 
regiones del pais, hubiesen dec&ído 
en su entusiasmo, por influencia de 
aquellas imposturas. 

El General Trucy Aubert, que es· 
taoo en Bustamante fué llamadO" vio· 

lentamente de Mon· 
Bl Tte. Coronel terrey con motivo 
Sánebe6 Herrera , 
a.edia y plde1a de que el Teniente 

plaza de Monterrey. 
C O ron e 1 Sánchez 

Herrera, después de ocupar el pue· 
blo de Hidalgo, N. L., pidió aqueo 
lla plaza que estaba desguarnecida 
y sembró la alarma entre las au· 
toridades y los vecinos de la ciu·, 
dad. Se pidieron refuerzos a la ca· 
pital de la República, para Mon· 
terrey. El objeto politico que se ha· 
bia propuesto el' señor Carranza al 
atacar la ciudad de Saltillo estaba 
conseguido, pues este hecho de al'· 
mas resonó fuertemente en todas 
partes de la República, por rná$ que 
se pretendió ocultarlo. 
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El día 23 se dirigieron las fuerzas 
eonstitucionalistas rumbo al Norte, 
pasando el Sr. Carranza por la fábri­
ca de "La Hivernia ", Hacienda 
"El Saucillo ", San Diego, esta­
ción de Santa María, hasta llegar 
al Mesón de Gómez, como a las 
4 de la tarde, para que descansa­
ra la tropa y una hora después la in­
fantería federal, que se había queda­
do cortada en la vía de Monterrey a. 
Saltillo, debido a los puentes quema­
dos, atacó a las tropas del seÍlor Ca­
rranza, las cuales se replegaron en 
completo orden a la Congregación 
de Santo Domingo, donde pernocta­
ron. El 24 emprendieron la marcha 
a la Hacienda de "La Gamuza", lle­
gando bien entrada la noche, y el 
día 25 salieron de ese lugar para 
la memorable Hacienda de Guada­
lupe, Coah .. a la que entraron a las 
cuatro de la tarde, pasando por la 
estación "Fraustro" y el Estanque 
de Nacapa, donde se dió agua a la 
caballada. 

El constitucionalismo se hallaba 
en la mensualidad de la fecha que 

en el mes anterior 
Expedici6n del había servido de 

Plan de Gusdnlupe. 
punto de partida a 

su actividad salvadora, y en la vís­
pera del día veintiséis de marzo 
en que la Revolución adquirida 
su lábaro. Hasta entonces, la gue-

-25-
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na contra el crimen había sido 
instintiva, como aleteo de la justi­
cia conculcada y como grito de las 
conciencias iracundas del pueblo, 
pero sin que el movimiento reh-indi­
cador se hubiera cifrado en un em­
blema concreto, accesible a todas 
las clases de la socieda'l. El señor 
Carranza juzgó venido el momentlJ 
de crear el estatuto revolucionarilJ 
primordial, dentro del cual se en­
cerrasen los ojos de una Yllsta orga­
nización militar y política. J'í o se 
trataba de redactar un minuci081J 
programa de reformas, que en aquel 
momento hubiera resultado prema­
turo y forzado, sino de dar a los 
combatientes y a los mismos simpa­
tizadores pacíficos una bandera. E3-
ta fu~ el Plan de Guadalupe. En la 
noche del mismo día 25, el señor Ca­
rranza dictó al señor Alfreuo Bre­
ceda el histórico Plan, habiéndolo 
suscrito, entre otras personas, los en­
tonces Tenientes Coroneles Jacinto 
B. Treviño, Jefe del Estado Mayor d,'] 
Jefe Supremo, Lucio Blanc~, Fran­
cisco Sánchez Herrera, Agustín Mi­
llán y Cesáreo Castro; los Mayores 
Cayetano Ramos, Adalberto Pala­
cios, Alfredo Ricaut, Mayor Médico 
Militar Daniel Ríos Zertnclip y ()a­
pitanes Primeros Francisco J. Mú­
gica y Alfredo Breceda, entre otros 
distinguidos re\'olucionarios, de lo~ 
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primeros que acompañaron al íncli· 
to Gobernador de C()ahuila. Los Co· 
roneles Pablo González y Jesús Ca· 
rranza, no firmaron este documen· 
to, porque en la fecha de su expedi· 
ción, se hallaban en Bustamante, 
N. L., preparando el at:.lque a Lam· 
pazos, el cual efectuaron dos días 
tleRpués con éxito completo . 

. A las !l de la mañana del día 26 
convocó el señor Carranza a todos 
los .T efes y Oficiales, y reunidos éso 
tos en el comedor de la casa de la 
Hacienda, les entregó el Plan fol'· 

mulado para que lo examinaran, re· 
tirándose el Jefe inmediatamente 
del lugar de la discusión para que 
deliberaran con toda libertad. Des· 
Imés de largas controversias sobre 
los artículos, lo aprobaron, agre· 
gándole los considerandos que lo 
preceden. El señor Carranza lo ha· 
bía forjado sin considerando s, por 
estimar que siendo tan claros los 
hechos que le dieron origen y tan 
elocuentes los puntos resolutivos del 

Plan, por sí mismo tenían una sigo 
nificación tan visible que no reque· 
ría exposición alguna de motivos. 
Cerca de medio día se firmó el Plan 
y entonces, por telégrafo, por telé­
fono ~. por correo, se dió a conocer a 
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I()~ ('oI'Qlleles Pablo Gonzúlez, .JesÚs 
Carrauza y demús .Jefes con mallflo 
,le fllerzn que habían secundado la 
actítUfI dl'l GolJerlUlflor ,le Coahuíln. 

Ee< de OhSl'rnlrSC que el Plan de 
Ou¡ulalupe, es nll estatnto austero y 

,Ii~creto que consti-
AlIsteridluJ del P/tJl1. t . I I l 1 nyo a )Rn{ era (e 
In Rpl'O]ución, y el decreto de 1:J de 
,J:eiplllbl'e de 1914, expc,liclo en Ye­
raCl'nz que lo reformó, encarna 
su pro¡!;rama_ Efectivamenh', el Plan 
limitóse a ratificar el desconocÍ­
miPllto de Huerta, a nombrar a don 
\'enustiano Carranza, Primer Jefe 
(lel EjéJ'cito Constitucionalista y a 
proveer la forma de substituírlo: en 
tanto que las "AdiciOlH'S y Refor­
mas", nombre con que se han pasa­
,lo a la historia, comprendieron los 
ideales populares en las principales 
ma terias, como cnel<tión agrada, 
,Justicia. Sufragio~' otros puntos 
importantes, delineando el proyecto 
para llegar al orden constitucional, 
(lespués de dominar en definitint a 
la reacción. 

La finalidad categórica e iume­
diat<1 del movimiento era por sí sol<1 
grande, sensible a la multitnd y de 
carúcter netamente legal; restaurar 
el orden constitucional, garantizan­
do los derechos humanos y casti-

-:J8-
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galillo a los reos del Cuartelazo; por 
ello fué singular acierto limitar el 
Plan de Guadalupe a la fórmula de 
la aspiración más apremiante que 
latía en los mexicanos, sin distin­
e'ión de' criterios ni de sentimientos, 
y sin más excepción que la de aque­
llos depravados en cuya relajación 
1!O podía pesar el decoro colectivo e 
individual. Si el Plan, enseña de la 
Revolución, hubiera contenido un 
programa político, de cualquiera ex­
tensión, es indudable que las adhe­
siones al Oonstituciúnalismo se ha­
brían menoscabado por la palmaria 
razón de que las conciencias se di­
viden en todos los puntos extraños 
al centro rigurosamente vital del 
entendimiento y de la conducta. Ha­
biéndose ceñido el Plan de Guada­
lupe a la fórmnla de la necesidad 
que experimcntaban los hombres sa-
1l0S, no hubo ningún mexicano de 
buena fé que no exaltara, al menos 
en su fuero interno la bandera re· 
yolucionaria. Se había cometido un 
crimen, el pueblo fácilmente com­
prendía la injuria y empuñaba las 
armas. Vengar a Madero y a Pino 
Suárez, restituir el orden y llevar al 
Palacio Nacional a un mandatario 
favorecido por el afecto nacional, 
eran ideas sencillas, gritos de com­
bate, estímulos a la caballerosidad, 

-29-
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estas ideas se pusieron siempre a los 
ojos del pueblo. El método seguido 
por el señor Carranza era obvio: 
primero, la guerra contra los crimi· 
nales entronizados; luego, la refor­
ma de nuestro estado social. 

Las promesas, desacreditadas en 
absoluto, por haberse ido enlazan­
do en la Historia de México entre 
desengaño y desengaño, eran, en el 
concepto del Primer ,Jefe, deberes 
inherentes a cualquiera función de 
autoridad. El señor Carranza había 
demostrado, en el Gobierno de Coa­
huila, saber cumplir con las obliga­
ciones del Poder, y la empresa mis­
ma que se había impuesto, de guiar 
a sus conciudadanos contra ¡a felo­
nía y el asesinato militaristflA. \¡a~­

taba como prueba de celo en el .le­
sempeño de un mandato nobilí~imo. 
Incalculable sagacidad acredita en 
el autor del Plan de Guadalupe ha­
ber encerrado en tres preceptos el 
impulso y la razón fundamental del 
Constitucionalismo, sin emplear si­
quiera un considerando de visible 
redundancia. Por ot1'l1 parte, ¿J.;g.10 

el primer día de la Revolución, los 
hechos, unos ya consumados y otros 
en da de ejecución, han ido paten­
tizando la adopción de medidas mo­
dernas, en armonía con nuestros an­
tecedentes históricos e indispensa­
bIes para mantener y aun acrecen-
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tal' el prestigio tle un dirpctor de 
razas. Tal pl'ocediJuil'llto a l'l'aiga 
con el iumenso valer de lo que 
Re practica sin haherse prometido. 
Además. en la política 10 mismo qUe 
en la guerra, es elemental no dar a 
conocer al enemigo lo que se pro­
yecta contra él. Así, pues, por un 
mismo sistema de silencio se evitó 
la desconfianza y se aseguró, por la 
inadvertencia de los contrarios a la 

Causa Popular, la implantación de 
reformas qne han demolido la vieja 
organización. 

Sigilosamente, se consiguió la vic­
toria sobre un solo enemigo, evitan­

do así la unión de 
Cumplicidad eJe] 

Clero, Alilitares l' todos. con la háhil 
C;¡pitalistas. -

resen-a qne halló 
,lesprevenidos a los diversos grupos 
,le la antigua burocracia. De hecho, 
había inquina contra el ejército fede­
ral, responsahle de los Cuartelazos 
,1(' YeracI'uz y de México, y del soste­
nimiento del Usurpador, y en los 
combates no se concedía cuartel a los 
pretorianos, pues en cada revolucio­
nario bullía el propósito de aniqui­
larlos; pero no se pregonaba ese de­

signio en manifiestos ni en ningún 
<1ocumento propiamente oficial. Pen'l 
.la, no quiero dejarlo ina(h-ertido, 
ver incluí<los en aquel Ejército Fe-

-31-
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deral, hombres que siempre hahíall 
demostrado pundonor y acellflrt\­
do patriotismo, pero que de~gra­

ciada mente, fueron también de los 
que sostuvieron el Régimen de la 
Usurpación_ El Clero, que apartán­
dose de sus funciones místicas se in­
miscuye en asuntos políticos, acudía 
en auxilio de los traidores; tampo('() 
se proclamaba su castigo, pero é~tn 
se iba imponiendo, y se impon­
dría con rigor mayor cuando la 
victoria llegase_ El capitalista, pdn­
cipalmente los latifundistas J los 
concesionarios de privilegios, se alia­
ban en lazo estrecho con el FS;lr­

pador; durante la lucha eran pe­
nados con las contribuciolWq de 
guerra, más no se les anuncinha el 
proyecto de restaurar los ejidoH de 
los pueblos, de devolver las ti~.rras 

y de dotar con ellas a las poblacio­
nes que las necesitaran; ni se anti­
cipaba a los plutócratas que la :Ka­
CIOn recuperaría las propiedndes 
que originariamente eran sU~'as, ni 
que se revisarían las concesioneA ile­
gítimas para anularlas, ni, en fin, 
que se organizaría el sistema fiscal 
de modo que proporcional y eqnita­
tivamente, todas las riqueza.s COH­
tribuyeran a los gastos públicos, ce· 
sancIo las escandalosas prerrogati­
"as de los causantes que casi no pa­
gaban por sus desmedidos hip] ,es. 

i 

" I 
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Los defectos de organización insti-­
tucional en que se enraizaban las 
dictaduras, eran considerados pOl" 

el Primer .Jefe, que fijaba de~de en­
tonces algunos de los remc,lios in­
tlispellsables pa ra conse-gni l' en la 

prúctica la armonía teórica acon­

s\~jada por los publicistas y requeri­

da por nuestro sistema <le Oobier­

no; sin embargo. no se hablaba de 

ella. porque el Yiejo régimen, afec­

tarlo por tales enmiendas, resistirla 

mús conseryamlo la necia esp~ranza 

de que concluido el período precons­

titucional, seria imposible eleyar a 

la jerarquía legal, las inno,-aciones 

re,-olucionarias_ De allí arranca la 

ira de los retrógrados contra el se­

ñor Carranza, por la feliz pre\'isión 

de COnYOCar a im Congreso Consti­

tuyente, integrado por los represen­

tantes que el pueblo enyiase con la 

mira de cristalizar los fundamentos 

del país en el Código que mejor aco­

morlase al sentir nacionaL 

En V crac1'uz, por instrucciones 

del señor Carranza, se explicó en la 

Prensa la idea y motivos (jue impe­

lían a la reunión del Congreso Cons­

tituyente_ 
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Yariados tópicos de trascenden­
cia que completan la idea revolucio­

Ilaria no pueden ser 
.\Utouos aU111i- aún exteriorizados, 

nistnl tiros. 

omi tiéndase o t r o s 
por la estrechez de rigor en estos 
n¡JUntl's; pero no es ocioso aseverar 
que la aplicación por el Ejecutivo 
actual del sistema que nos rige, difie­
re en esencia, de los procedimientos 
de Gobiernos anteriores, sentándose 
hoy las bases angulares de las admi­
nistraciones futuras, porque sin per­
der el c6ntacto C011 el Pueblo, los mé· 
todos mús sencillos cada día y más 
en armonía con la naturaleza de la 
vida social, asegurarán la eficiencia 
de la función pública; y sin hipér­
bole, cabe afirmar que si en lo inter~ 
nacional las ideas nuevas han sido 
tituladas, más allá de las fronteras 

llleXiCa 1las' "Doctrina Carranza" en 

la política interior merec2rán el 

nombre de "Escuela ra l'l'a lI?a .. , 

La escisión "illista, que usó co­

mo carNa a la llamad'! Convención. 

ocasiollú una más amplia delibera­

ción soure refol'mas n las leyes Yi­

gentes, porque destacándose ya con 

entera franqueza los enemigos de la 

Reyolución y tranquilizado el pue­

blo al mirar que se implantaban re­

formas (jue no se habían ofrecido ha-

-:j..(-
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jo firma, el Primer ,Jefe juzgó llega­
do el momento de reformar el Plan 
de Guadalupe, introduciendo en él 
los puntos cardinales del programa 
que la Revolución había venido des­
arrollando y sobre el cual, por man­
dato especial del Sr. Carranza se ha­
bían hecho innumerables estudios, 
,'arios de los cuales fueron encomen· 
dados al suscrito. El primitivo pen­

samiento podía ya salir del corto 

círculo de personas con quienes el 

Primer Jefe trataba los árduos pro­

blemas patrios. A la heroica Vera­

cruz tocó ser el lugar escogido para 

comunicar a la Nación entera el 

pensamiento pormenorizado de la 

Revolución, por medio del Decreto 

de 12 de diciembre de 1914. Su ac­

tuación como Gobernador de Coa­

huila, cumpliendo fielmente el Pro­

grama de Gobierno que había dado 

a conocer en el curso de su cam­

paña electoral, y las reformas intro­

ducidas durante la lucha contra la 

reacción encarnada en Huerta. cons­

tituían una garantía segura del cum­

plimiento de las enmiendas y refor­

mas enunciadas en este memorable 

Decreto. 

* * * 
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BI (lía 27 de marzo de un:!, de la 

Hacienda de Gnadalulw, salieron las 
tropas de la legali-

I~xpedicit)lI n 7'lltntlt1- dad l)a1'a BaJ'án, 
hpas.l" otros cstn(hs. 

paSall(]o por la Bo-
ca (]"I "amillo (le los Tres 11.í05 y San­
ta Teresa. En Baján Iwrmanerió 
pI señor Carranza algunas horas. 
jlrosiguiendo su ('amino a }Ionrloya. 
Allí continuó dando sus dispos'itivos 
y organizando el ej0r"ito. Entre 
otras de las ex¡wdil'ioll(,S que desde 
largo, en abril. se rnyial'Oll a i1l\~adil' 
toda la Hepúhliea, s() scílala la co­

lHllllrla<la ]lor ,,1 COl'Olwl Lupio Hlan­
eo, (quien había sido asc·endido), 00n 
(]oscientos homhres Iwrft'ctamellte 
montados, mnniC'ionR(]05 ~- pagados 
por dos l1lPS('S, para que sin (]etener· 
se entrari!n al Estado de Talllanlipas 
a eneeu(]er la tea d" la reyolueión <[ue 

df'lwría restaurar ('1 or(]('n ('ollstitu· 

("ional. A BI<lll('O lo (jí'OIll]HtfíHl'On el 
1\:\lliellte (101'OlU'] (\l;';Úl'CO C:1Rtro. el 

Mayor Doctor DmlÍel Ríos Zertnche 

y ('1 CapiUlll l'rillH~I'O Francisco ,J. 

~lúgica, lh,nllldo aqnél nll croquis 

lenllltado ]ler~ollalm(,lltc por el se­

íior Carranza. (>n el que Re in(licaba 

C'l (lcrrotero que hahría de s2guirse 

para llegar a Tmllanlipas ~- las pri­

meras operaciones que hahrÍ<lIl de 

efectuarse (,Il dicho Esta(lo. 
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El control ('11 la l111i(lad de 1l1<-lP:l;O 

que el ~e¡¡or Canaliza ha mallt"l,irl" 
sif'llIprp l"tl'ictalllellte respecto de 
la acci{¡n milit:n', ha sido factor pl'i. 

mordia] th'l ('xiI o (jlW en conjunto 
li;l ollrPllido ('1 Ej('l'cito, ,le 8th, el 
prillcipio ,le la Hp\'olllción ln~t" 1:1 
{'poe(l Hetual. ~ohl'l' lOH e]l(>lll¡g~}~" 

,\ )[ollclo\'a, prilllpr cnartd g('llC' 

l"al .1(' la Hf>yo11H'it.u, tras d(~ largas 
~. 1'('11osa8 h'" \'psíns como h.·; drc· 
In'I,]a8 po!' el (;('Il('ral C. Agllil,l;', 
(,1 1\~lli(~lIte Ctn"oJlcl ~J esús A~{1ytíll 

('astro :: f'apiUm lo. li'ranti~c') 

}\[¡u'gnía, ('SI'llVi('roll lll'gando ('stos 

y ot!'Os .Jefes entJoe los que se 11';(" 

den lllt'lIciollar, n(lCnlás~ los Tenif·n· 
1 eN (~or()llPlp:-: Lnl:-: y Enlalio Ontié~ 
l"l't'Z, (~ONN, SphnN1iúll Carranza, .ir. 
Hpcihí(lll ill~trn('ciolles y elelnentos 
de (',casa importancia, con los qne 

'" ,lirigíall fI cxp('(liciollar por los 
distilltos Estallos (le la Hppúhlicn, 

que s(' les scilalah:lll. De allí salían 
CoIl 1111 df':-.:pae}¡o y eOIl 1111 pli~go (le 

illRt rll('eio]j(:l~ ~ohl'e ca (la c~llllpa:í1a 

local: y la ,]espl'opOl'ción ¡¡lJ(' se mal'­
c<lhn (,llt1'!~ las facnlta(]Ps de que se 

les iu\'estía y los esenSOR elementos 
con que eran dojmlos, ponía de re· 

Iim'c la fé sin límites en pI triunfo 

,le la Cansa, siewl0 de Botarse que, 

en térntiuo lnús o lnenos brcyc erall 

cmuplidos los mÍls Íll',lnos encargos 

.,-
~")j ~ 

-----------------
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'l11e pI ,Jefe ,le l<l }{PYOI11Ciúll fiaha 

:1 lo~ Sl1.'~o~. Lil~ (llllel'~PllchH; de la 
gnel'J'(l Re est1'ellaron !-;ieUlpl'e t_~ll el 
(:~k111o ca,i ]ll'ofMieo ('on q11e el '1'-
1l0J' ('al']'HllZa gniH11H a ]()~ ahlleg-n· 

,los 111eJ¡,t<IOI'ps, 
La lla lila rl'YOI11CioJl;ll'in ,1l'Hpedia 

yj\"¡) 111% quP pnnlat"hl<lllH-·mtp iha eK· 

{' 1 a]'(' (' ¡ PIlilo 1 a s esp{'-
GO!Jr:rllnrJu' llérfido , 

t" S()IJ()rt'l1~e.'" rallzn~ ell la~ n)a~ 
. patrintFls 

.1 p,J]·t:1I1Ht' l'(-'g-iOll(l,,,-:. 

El I'I'illllc'I' ,Tt'fp no ,"o ,laha p11nto ,1(' 
l'(-lP(}!-~O el1 hatiJ' tl lo~ HOiStPllPtlol'PH (1,> 
In 11H1ll'llaciúll. R,~ lihraron, ]Ior ahril 
y pOI' lllayo los cOlllhates ,11' I,alllpa­
zos, pl'illlt'ros de ('alHlda, ~- los ,le la 
Hacienda ,le EspÍlH17.o, registrÍlnrlo­
SI' ,Iial'ialllentp ,¡c('iones sohre la vía 
,Iel Xa('Íollal, ,le }[olltel'l'P;V a Lm'{'­
,10_ 3Ias ,¡ IHés:1r ,le qlle la actitllll 
,IE'I OohE'l'lj¡ulol' ~Ia~-t()rena era con­
tl'tll'in. l'e~iHtipllaO¡';(l. sPgÚll allteH ~p 

,Iii", a engl'os;\l' las filas ,lE' la lega­
li(l",¡ ~- llegando Sil ]Ierfi,lia a fra­
g-nar para Hn~ cohal'(leH illtencioll(,~. 

en cOIllplici,I,"1 COII Sl1 Recretario Ik 

Oohierno, ISlIl,wl Pa<lilln, 11n t"l(>­
gTalllH Sl1,:Cl'ito por é~t(' Pll qlle apa­
l'ceÍa inforlllándole qlle pI Heiior ('a­
rranza hahía ]"ecollociclo H Huerta. a 
la ,-ez qlle en ('oahllila H(~ peleaba 
eon tal ,lenlle,lo; fdi7.llIente IOH pa­
tl'iotaH y nllipnteH hijOH ,le Sonora. 

al ""1\1110 de los Coroneles Obregún, 
HilI, Alnlrallo, lliéguPlil J' otr'oH, dp~-

-;~8-
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cOllocieroll a Huerta y hatín!l las 
fuerzas fe,lerales oht,'nien,lo APila­
lados trinufo~ en Xog;(\lp~. f'UllHlle:l, 

="aco y Santa Rosa, La actitn<1 de 
estos patriotas intimidó ,le tal lIla­

nel'U a )laytol'plla, (P1P ~p dpci(liú :1 

~oliC'ÍtHl' licenchl para HPp;ll':1r~(~ 41(11 
nohiel'l!O ele :HIllPl E~üHlo y hl1'yú .11 
l'xtranjt'ro, El ('ongr'eso Local nonl-
1m') <lobp),lwdor intel'Íllo al SP001' 

I~n:tcio 1 ... PPHqul'il'a, y el ;) clp lHHi'­

zo (lp 1 Dl :~. la lHiHlIUl LegiKlntlll':l 

expi,!ió ,lecl'('10 ,lpsconoriplHlo a la 

[l0I'sona1i,I'HI ,le Yictoriano Hm,)'t'l, 
ColllO Pl'esi<lelltp inÍl'l'Íno ,le ];r lV­

pública: y ,lías ,I"SPH"S ,1<> 1)l';)lllUl­
gHtlo el Plan (le OntUlaltllH'. Xl' so­

Illetipron a éL los I'en>lncionnl'ios ,le 
SOllora. llCullln',lllflo par<l COlllllliic,l;' 

p,:te HC1H::'1'(lo al Ke-iLOl' (':.ll'l'<Hlj:,l y 
pHl'a 1'plic¡¡':,.jo 1'''1' Sl! patl'iMi;::l ;1':­

titu<1 a 1"" KP!lOn" Hohel'to \", 1"";­

'Ill"il':! y ),dolfo ,le h Huerta, <¡Hi,'­
llPH eUlupliel'on 41igll:llllellh~ ~n ~lOI> 

l'o:--;a lHi~iúll, e~lcoll)(~n(lalHl() pI e.,H­

g'l'P;~O Locnl al C. I)ipnt;Hlo JgllHCI') 

L. Pe~qlJeil'a, el cargo lle (.olH~rlln­

,101' substituto constituciollal. 
I'rosig;niell<lo el SI'. c,!l'l'allza ilLf:!-

tigable y pl'eYiBor. atelldía <1iligE'ltte-

R . - t d IIlpnte la organiza-eC(lnOCl n: lel1 o e 
grados ~ los Ger;e- CiÚll (le llU ejpl'cito 
laJes, Jetes y Ofiualt:s 

del Ejército LifJer~ }o1:11l0, fUPl·te y 1)11-
tador. . 

jante, Rin ,leseui-

-H!J-
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dar los aSlIlItos cxtpriorcs qlH' pn­
dieran acarrpar beneficios e impor­
tancia para la Hevoluión. Conocedor 
,le la imperiosa necesidad de alle­
garse elementos para la titúnica lu­
cha contra el Usurpador, que a sí 
mismo se calificaha de invencihle, ,"i­
gente ya el Plan de 01la,lalllpe, el 
Primer .Tefe caracterizó el moYimien­
to cOIlsiitucionalista con la mús fir­
lile seriedad. expidiendo el día 20 de 
a1>1'il, en Piedras Negras, un deCl"eto 
en que se reconocían sus mismos gra­
dos, ofreciéll,lose ratificarlos en el 
Ejército permanente, al triunfo de 
la ('ansa, a todos los Generales, .Te­
f,·s y Oficia les. qne prestaron sus 
serVICIOs en el Ejército Lihertador 
de l!l10 y quc se alistaran en el 
Ej,~rcito Constintcionalista, excpp­
tniÍndose a los suhlevados en Vi'ra­
cruz. en octubre de 1912 y a los q ne 
tomaron parte en la asonada dp fe­
hrero de 1013. 

Cuatro días después, en la misma 
ciudad, para orientar al pueblo. y 
siempre en servicio de la le,gitimi­
,lado decretó que: "se desconocen a 
partir del día 19 de febrero del en­
rrinte mIO, todas las disposiciones 
.v actos emanUflos de los Tres Pode­
res ,le! IImnado Gohierno del Gene­
ral VictOl'iano Huerta. así como de 
los Oobicrnos de los Estados." 

Dos días m:ís tarde, aborda el 
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problema económico y expide otro 
decreto, por yirtud del cual se 
autoriza la creación de una deuda 
interior forzosa, por cinco millones 
de pesos, habiendo sido llamados 
por el público, billetes de MOllclova, 
los relativos, por haber sido firma­
dos en esa ciudad_ 

Reflejando el fin de moralidad, 
de equidad y de justicia, ya nueva­
mente en el Cuartel General de 
~Ionclom, el Primer Jefe decretó 
el reconocimiento de los derechos 
que competen a los nacionales y ex­
tranjeros para reclamar el pago de 
los daños que sufrieron durante la 
reYOlución dc 1910, y de Jos de la 
Rcyolución Constitucionalista, de­
creto que dió origen al recientemen­
te publicado-:!J de nO"iembre de 
191í-instituyendo la Comisión Dic­
taminadora de Reclamaciones. 

Por otra parte, tocando todos los 
resortes lícitos para el cabal éxito tic 
la lucha de la legalidad contra la in­
juria, el Gobernador y Primer Jefe 
del Ejército Constitucionalista, soli­
citó directamente del Presidente Wil­
son el levantamiento del embargo de 

armas, haciéndole ver la imposibili­

dad de observar los usos diplomáti­

cos, debido a la ausencia del régimen 

constitucional, por cuya restaura­

ción luchaba. 

---41-
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A la sazón, acatanuo el llumauo 
del Primer Jefe, hallábase en Pie­

dras Negras, el doc-
Uf Dr. \'áz(]ucz (Jó­
JJle'Z en Piedras Ne­

grtls; (Teaci6/1 de los 
Cuerpos de EjérCito 

v otroS Decretos 
- inlpurtant-es. 

tal' Frauciseo V áz­
quez GÓmcz. Al en­
trevistarse ambos, 
el candidato del 

Partido Antirreelecciouista a la Vice­
presidencia de la República, dejó ver" 
que el punto culminante de su crite­
no era la conciliación de todos los 
hombres en armas en el tenitorio 
nacional, para lograr así una pronta 
paz. Manifestó el Primer Jefe disen­
tir totalmente de tales propósitos de 
amalgama, por juzgar que era indis­
pensable que cualquiera de los parti­
dos destruyese al otro y estar él per­
sonalmente dispuesto a que el Consti­
tuc'ionalismo aniquilara a sus adver­
sarios o fuera aniquilado. Consecuen­
te con estas ideas y juzgando que 
la Revolución era restituidora del 
orden y que los responsables de su 
perturbación, que se opusieran al 
restablecimiento de las institucio­
nes, no podían quedar inmunes, y 
además, por razones de orden Polí­
tico, el Primer Jefe puso en vigor. 
el 14 de mayo de 1913, en la Ciudad 
de Piedras Negras, la histórica Ley 
de 25 de enero de 1862, que juz­
ga al General Victoriano Huerta, a 
sus cómplices, a los promotores y 
responsables de las asonanas milita-

-42-
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res operadas en la Capital de la Re­
pública, en febrero de 1913; a todos 
aquellos que de una manera oficial 
o particular hubieren reconocido o 
ayudado, o en lo sucesivo l'econorie­
ren o ayudaren, al llamado Gobier­
no del General Huerta, y a todos 
los comprendidos en la expresada 
Ley_ 

Como un vidente revelando su es­
píritu organizador, viendo en la más 
remota lejanía, y con la fé inque­
brantable que inspira la justicia, el 
caudillo de Coahuila, enderezó todas 
sus actividades, como si en breve 
plazo hubiera de contar con cente­
nares de millares de ciudadanos ar­
mados, :;¡ organizar el Ejército, se­
gún el decreto expedido en Monclo­
va el 4 de julio, por virtud del cual 
se crearon siete Cuerpos de Ejérci­
to, que se denominaron: Cuerpo de 
Ejército del Noroeste; Cuerpo de 
Ejército del Noreste: Cuerpo de 
Ejército de Oriente; Cuerpo de Ejér­
cito de Occidente: Cuerpo de Ejér­
cito del Centro; Cuerpo de Ejército 
del Sur y Cuerpo de Ejército del 
Sureste. 

* * * 
Preparábase la expedición contra 

Rubio Navarrete, quien avanzaba 
de Monterrey hacia 

Derrota. de Rubio 
NR"Rrrete. Ex"e- Lareclo, reconstru­
dici6u a SnnnrR. 

yendo 1 a vía férrea. 

-43-
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Contaba éste COH una (·oIUllllla Ilume­
rosa de las tres armas. Ultimando el 
plan preparado COIl toda discreción, 
días antes del 2!J de junio, varios ofi­
ciales del Estado Mayor del Gral. Pa· 
blo Gonzálcz, quien había sido ya 
ascendido a ese grado, invitaron al 
Primer Jefe a (¡ue asistiera aquel 
día, fecha del onomástico del Coro­
nel, a una íntima convivialidad. Con 
tal ocasión y habiendo salido ya dos 
cañones, construídos en Piedras Ne· 
gras por la Revolución y la ameÜ·a­
lIadora con que se contaba, rumbo 
a Monclova, y también algunas fuer­
zas al mando del cIltoIlees Capitán 
Urquizo; siendo artilleros los Capi­
tanes Gustavo y Alberto Salinas, 
que obedecían al Coronel Benjamín 
Bouchez, Jefe de la Artillería; mar· 
chó el señor Carranza para Monelo­
va el día 29 y llegó a las cuatro de 
la tarde. Ya en esta ciudad se die· 
ron las últimas disposiciones para 
salir a batir a Rubio N avarrete, cn­
tre Villaldama y Lampazos. 

El día 4, después (]e expedir el 
decreto que creaba los Cuerpos de 
Ejército quc en otra parte mencio­
namos, salió el Primer Jefe rumbo a 
Candela, en el ferrocarril del Minc­
ral de Pánuco. Dos días antes ha· 
bían partido las caballerías y la ar­
tillería. El día 4 pernoctó adelante 
de Pánuco y al día siguiente fué a 
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\'(·n.1;r jornaüa en el Puerto de 80111 

~-\ntollio. El ji m'anzó hacia las inme· 
.liacioueR de Candela, .listrilmyó sus 

fnerzas ~' .lió órdenes para que la 
Iluulrngada (lPI 7 asaltaran los con· 
t Íllgt'ntt's de los COl'oIleleK <iouzález 
y Carranza esta polJlaciún que esta· 
1m guarnecida por ;;00 dragones de 
I¿¡s fuerzas de Rubio Navarrete. El 
'l)enicllte Coronel 'l'reviño solicitó y 
obtm'o del señor Carranza, perllliso 
para mandar durante el coltlbate las 
infalltel'Ías. A las" de la maulllla la 
\'ictol'in de las huestes cOIlstitnciona. 
listas se había consumado, Se derro· 
tal'on las fuerzas al inmediato llIan· 
<lo de .José Alesio Robles, y tras de 
I'ecogpr el hotín, habiéndose estacio· 
nado ~'a con fnerte collllnna Rnhio 
X:lY:ll'l'ete ('11 Lalnpa:zo¡..:, se dieron 
{)1"den()s (le contrnrn:ll'cha a 3Iouclo­

I'a, pI'C\'illielHlo laR emergencias del 
anlllce qne por la vía de Piedras 
Xegrns podría hacer el General fe· 
,Iernl ,Touqnín }[ass, qllipll llevaha 
1111a COI1l11l1la ele 4,000 hombres, 
'luiztL la 111Pjor dotada del Ejército 
Fp(](,I'al elltollCCH. 'l'al parece que se 
hahían propuesto cargar sobre Coa· 
hnlia, donde operaba el Jefe de la 

Re\'olllcióll, los mejores elementos y 
los Generales más brillantes, con el 
utópico fin ue (lerrotarlo y, sobre 
todo, con la Y:lna esperanza de que 
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se uesmoralizara en su pla1lsible 
empresa. También debe decirse que 
al ataque de Candela no concurrió 
el Coronel Lucio Blanco, que debía 
marchar de i\IatamoroR, plaza qne 
había tomado en junio anterior, pa­
ra cooperar en el ataque a Candela, 
por no haberle sido posible llegar 
oportunamente. A las 12 de ese día 
el Gobernador Carranza emprendió 
su regreso, pernoctando cerca del 
rancho denominado "San Pedro", 
de la propiedad del señor Manuel 
Amaya, donde conferenció con él, 
D. José María i\Iaytorena, quien re­
cibió órdenes del Primer .Tefe de pa­
sar a Sonora. 

El día 8 llegó el señor Carranza 
a Púnuco, donde se le dió cuenta, 

por teléfono, de que 
InCR',sable actil'idad el Gral. i\lass había 

dd Sr. Carranza. 

abandonado sus tre­
nes y emprendía su marcha por tie­
rra sobre Monclova, con una columna 
de las tres armas. Inmediatamente 
dió instrucciones al Gral. Pablo Gon­
zález, para que saliera a batirlo, lo 
cual hizo, marchando de Pánuco en 
el tren de este mineral. El día 9 en 
la tarde salió el Primer Jefe para 
dormir al lado opuesto del rancho 
denominado "La Mota", y ellO a 
las primeras horas del día, se enca­
minó a ~lonclol'a, pasando por Aura. 

--46-
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Llegó a lIIonélova a las 12 del día, 
IllOlflentos en que el fuego enemigo 

sobre la ciudad era nutridísimo. 
Acompañado el Gobernador solamen· 
te de su Estado ::Uayor con tal tran· 
quilidad que le valió que alguno de 
los oficiales del mismo le insinuara 
la convenielleia 
las balas del 
mente por ser 

dc guarecerse de 
cnemigo, principal. 
el J de del movi· 

miento, sin que el oficial consiguie· 
se nada, pues en medio de las balas 
atravcsó la ciudad y Se fué a la es· 
tación, donde tenía su Cuartel Gene· 
ral y procedió a dar toda clase de 
instrucciones a las fuerzas que se 
Plnpcñaball t'll pI (~olllbatr. Transmi­
tió órdenes al General González, por 
conducto dc'l hoy General Pablo A. 
de la Garza, Cjuien fué a pedir ins­
trucciones y refuerzos al señor Ca­
rranza. No fné posible enviarle és­
tos, porcluc no se disponía de cl1os. 
Previamcnte había dado instruccio­
nes a los Coroneles González y Ca­
rranza de que en caso de fracasar en 
Monclova, parte cle las fuerzas se 
replegasen al Norte de la vía del fe­
rrocarril que conduce a Piedras Ne­
gras y el resto se dirigiese a Cna tro 
Ciénegas. l\Ionclova fué tomado y 

el General Pablo González, que ha­
bía ascendido a este grado después 
de la victoria cle Candela, se reple­
gó al Norte sohre la vÍa. 
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A la una de la tarde se encaminó 
a Cuatro Ciénegas, habiendo perma­
necido algunas horas en :\" ada dores, 
pueblo que se halla colocado entre 
Cuatro Ciénegas y Monclova. En la 
lloche, en ~ adadores, recibió noti­
cias de que una Comisión en viada 
por los Jefes que operaban en la La· 
guna, traían pliegos para él, en los 
que solicitaban saliese a ponerse 
al frente de todas las fuerzas que 
operaban en aquella región, para 
dirigir el ataque de Torreón, en vir­
tud de que los Jefes que operaban 
allá no podían ponerse de acuerdo 
respecto de quién debería asumir el 
mando supremo en el combate. La 
Comisión aludida estaba formada 
por los señores Yíctor Elizondo, Ma· 
yor Alberto Cuevas e rng. GarCÍa. 
El señor Carranza indicó que la Co­
misión lo esperara en Cuatro Ciéne­
gas, a donde arribaría el día siguien­
te. Salió de Nadadores y llegó más 
tarde a Cuatro Ciénegas, permane­
ció en ésta el 11, y en la madruga­
da del día 12 salió con 26 hombres 
de escolta, acompañado de oficiales 
de su Estado Mayor y varios civiles, 
para Parras, siguiendo el camino de 
San Marcos, Australia, a pasar por 
estación "Madero". Antes de tocar 
este punto, el Teniente Coronel Ro­
herto Rivas y el Coronel Gregorio 
García lo encontraron. García co-
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marulaba ;100 homln-es de caballería 
perfectamente organizados, únicog 
que para entonces podían igualarse 
a las infanterías del Capit(lll el'qui-
7.0. 

Cerca de la estación "Madero". 
~upo el Primer Jefe que Argnme­

do. con regular nú­
,Los. ~l1ce,<;os de TUerO df' honlbre~ 

E,<¡tacJon Alar/ero, " ; 

estaba en aquel lu-
gar reparando la vía. Presentóse el 
problema al señor Carranza, de re­
¡(resar o de librar combate de tal 
manera peligroso, que el riesgo dt> 
su vida era inminente; pero al 
hablar con sus acompañantes, di­
jo que de ninguna manera se 
yolYería, que batiría a los que alli 
pstaban, y pasaba, o quedaba en 
el combate, pero que no retrocede­
ría. Entonces el señor Coronel Gre­
gorio García dijo que saldría lue­
go a hostilizarlos, allanaría el ca­
mino y, si fuera necesario, mori· 
ría, pero que el señor Carranza po· 
dría continuar su marcha. Desgra­
ciadamente aconteció que el pundo­
noroso .J efe Constitucionalista Coro­
nel (]regorio García, yaliente, patrio· 
ta, organizador e ilustrado, muriú 
en el combate con los federales, y 

dejó franco el paso, pero el azar qui­
so que fuese a cambio del sacrificio 
\le su vida. 
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Pasó el señor Carranza y llegó a 
Parras, donde permaneció dos días, 
saliendo para Torreón por Velal'cle­
ñu, Dgo., donde se encontraban fuer· 
zas constitucionalistas, habiendo lla· 
mado de Parras, previamente, para 
tIue se le incorporaran, al Oeneral 
Cándido Aguilar, Coronel Aguirl'e 
Benavides, e Isabel Robles y a los 
demás Jefes que operaban en la re­
gión. Natera lo fué a encontrar en 
el camino de Pedriceña, donde el 
.J efe zacatecano recibió órdenes de 
acercar sus fuerzas a las inmedia­
ciones de Torreón. También mandó 
¡;} Primer Jefe que hicieran lo mis· 
mo Eulalio Gutiérrez y otros ,Tefes 
que operaban en la región. Llpgó a 
Pedriceña en donde tomó el tren pa· 
ra el campamento del "Huarache", 
cerca de Torreón, donde estaba el 
Cuartel General de las fuerzas de 
Urbina. 

En los últimos días de julio y al 
frente de todas las fuerzas de la re· 

gión, el señor Ca­
Primer ataque rranza efectuó el 

a Torre6n 
formal ataque a la 

plaza de Torreón. Días antes se ha­
bían estado librando combates con 
la guarnición de la plaza. También 
como en Saltillo, sus prop6sitos 
fuudamentales fueron de orden po­
lítico: hacer saber a la Naci6n 
que en todas partes continuaba pu· 
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jante el movimiento revoluciona­
rio_ Las fuerzas constitucionalistas 
en ese combate llegaron hasta el 
centro de la ciudad de Torreón; 
después de esto se retiraron_ Dió 
el Primer Jefe las órdenes con­
ducentes sobre los lugares donde de­
bían operar los distintos Jefes pa­
ra aislar la importantísima plaza 
de Torreón-lo que se consiguió· 
pues ya no volvió a tener contacto 
con elementos de la Usurpación-y 
emprendió su marcha a caballo por 
Pedriceña, para Durango_ En Pe­
driceña tomó el tren y arribó a la 
Capital de dicho Estado_ Permane­
ció en ella 6 días, después de los 
cuales y tras de haber dictado al­
gunas disposiciones de distinto ca­
rácter, salió con rumbo a Tepehua­
nes para el Parral. En esta última 
ciudad estuvo tres días, de donde 
emprendió la marcha para Sinaloa, 
escoltado por 125 hombres, atrave­
samIo la fértil, abrupta y bellisima 
Sierra Madre Oriental, en cuyo co­
razón se halla el Mineral de Gua­
dalupe Calvo. Los paisajes que la 
naturaleza presenta en esa región 
de la sierra, traen a la mente de 
quienes los presencian, evocaciones 
de aliento y de vigor capaces de 
mantener el impulso para las más 
árduas empresas. La travesía se hi­
zo en la época de lluvias y durante 
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la peregrinación no cesó de llover. 
Rara vez se vió el cielo despejado. 

El día 12 de septiembre llegó el 
Primer .Jefe a Chinobampo, Sin·, 
desde donde se comunicó con el Go· 
bernador Riveros que estaba en San 
Bias, Capital provisional del Esta­
do. De Chinobampo marchó a El 
Fuerte. Sin., llegando el día 15 del 
mismo mes. Allí lo esperaban, entre 
otras personas' los Generales Obre­
gón e Iturbe, el Coronel Hill, el Go­
bernador Riveros, el Mayor Brece­
da ¿' el Diputado Adolfo de la Huer­
ta, habiéndosele ofrecido un banque­
te suntuoso en la casa de los seño­
reR Rivera Rojo. 

* " * 

De El Fuerte continuó su expedi­
ción para Hermosillo, la que descri­

be el señor Gene­
De El Fuerte 

a Hermo~ilJo. ral Alvaro Obre­
gón en su libro 

"Ocho mil kilómetros en campa­
ña". de la manera siguiente: "A 
las cinco de la tarde del día 14, lle­
gué a la estación de El Fuerte, don­
de por primera vez tuve el gusto de 
abrazar al Primer Jefe del Ejército 
Constitucionalista, quien en segui­
da me presentó a los miembros de 
su Estado Mayor." 

"De la estación, nos dirigimos en 
coche a la población "El Fuerte"; y 
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alli permanecimos esa noche y el día 
siguiente, saliendo ya muy tarde 
para San BIas y tomando en el ca­
mino algunas precauciones, porque 
de buella fuente se sabía ya que el 
enemigo estaba en Topolobampo y 
avanzaba sobre San Blas_" 

"El día 16 de septiembre llegamos 
a San BIas, a las 8 de la mañana_" 

"Toda la guarnición estaba forma­
da y los pocos habitantes oc aquel 
pueblo se congl'egaron en la esta­
ción a la llegada del Primer Jefe, 
haciéndole una cariñosa manifesta­
ción_ 

"En San BIas permanecimos to­
do el día 16 y el 17 salimos para 
Hermosillo, llegando por la noche 
a Navojoa, donde permanecimos to­
do el dia siguiente y parte de la 
noche continuando la marcha para 
el Norte, hasta el campamento, en 
Estación Cruz de Piedra, de donde, 
a caballo, seguimos el viaje rindien­
do la jornada en hacienda Santa Ma­
ría, lugar donde fuimos recibidos 
por el Gobernador Maytorena y la 
comitiva que éste llevaba-

"De hacienda Santa María, segui­
mos a Estación Maytorena, donde 
estaban formando valla todas las 
fuerzas de la guarnición, en honor 
del Primer Jefe, continuando luego 
hasta Hermosillo_ 
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"En Hermosillo fué objeto el Pri­
mer ,Jefe, de la recepción más entu­
siasta que he presenciado yo duran­
te la Revolución_ 

"Todas las manifestaciones de 
simpatía que el Jefe recibió en el 
trayecto desde Navojoa a Hermosi­
no, fueron la expresión franca y 
sincera de un pueblo consciente que 
sabe apreciar los sacrificios de los 
hombres que le defienden su digni­
dad y sus derechos. 

"Cuando estaba para terminar la 
manifestación que se hacia al Pri­
mer Jefe en Hermosillo, como mues­
tra de regocijo por su llegada, él 
tomó la palabra para significar su 
satisfacción y agradecimiento por 
la forma tan franca con que el pue­
blo de Sonora le manifestaba su ad­
hesión y simpatía, y al final dijo: 
"Desde esta fecha queda nombrado 
Jefe del Cuerpo de Ejército del Nor­
oeste, uno de los hijos de Sonora: 
General Alvaro Obregón." 

Ya en Hermosillo empezó a orga­
nizar el Gobierno con la expedición 
de la Ley Orgánica de las Secreta­
rias de Estado adscritas a la Prime­
ra Jefatura, principiando con los 
nombramientos de Secretarios en 
favor de los señores Licenciados 
Francisco Escudero, de Hacienda, y 
Rafael Zubaran de Gobernación, y 
Oficiales Mayores Encargados del 
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• 

Despacho, en favor del Ing. Ignacio 
Bonillas, de Comunicaciones y 1"0' 

mento, y Fabela en Relaciones Ex 
teriores. Los asuntos militares los 
tramitaba por conducto de la ,Jefa­
tura de su Estado Mayor, al man­
do del hoy General de División .Ja­
cinto B. Treviño. Más tarde, fué en­
cargado de la Secretaría de Guerra, 
como Subsecretario, el General Fe­
lipe Angeles. 

Esta es la reseña sucinta del es­
fuerzo reivindicador a partir del 
18 de febrero de 1913 y hasta los pri­
meros días del mes de octubre del 
mismo año. La peregrinación de 
Coa hulla, que puede considerarse 
desde la salida de Piedras Negras 
hasta la llegada a Hermosillo, prin­
cipió el 29 de junio y dió fin el 18 
de septiembre de ese año, fecha en 
que estableció el señor Carranza, su 
Cuartel General en Hermosillo. 

El Estado de Sonora de perenne 
recordación por sus acrisoladas vir­
tudes cívicas, y que, como el de Coa­
huila, ha dado a la Patria hijos li­
berales y pundonorosos, hospedó 
fraternalmente a los peregrinos, y 
en el entusiasmo de la comunión 
reivindicadora, coahuilenses y sono­
renses se abrazaron en la más es­
trecha cordialidad. 

En cuanto a política y adminis-
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tración, podemos decir que Sill pre­
c('(lentc, al mismo tiempo que Re de­
lllolía se realizaba la obra de re­
c(lIlstrucción. 

Por instrucciones expresas del se· 
nor Carranza, uno mislllo fué sulls­
tallcialmente el procedimiento de 
reorganización seguido en toda la 
Hepúhlica: tan pronto como el Ejér­
cito de la Legalidad senoreaha c1l;11-
quiera de las regiones disputadas. 
se entraba al restahlecimiento (1p 

los servicios púlllicos, proporcionan­
(lo a las Oficinas devastadas por el 
enemigo, los elempll tos esencialps 
para llevar 
para ida 
mente. 

a término sn lllisióll y 
perfeccionando gradual-

La Revolución avanzó sensible­
mente del Norte al Centro, desde 

enero de 1914-. pa­
Fucrza mora! de la ra quedar dueña 

Revolución 

del territorio na­
cional en el mes de agosto. La Ciu­
dad de México fué ocupada por las 
fuerzas constitucionalistas el 19 del 
mismo, de acnerdo con el Tratado 
de Teoloyucan, denominado así por 
ser el Pueblo de ese nombre el lu­
gar uonde se firmó por los señores 
(;eneral Alvaro Obregón, autorizado 
convenientemente por el Primer Je­
fe y el señor Eduardo Iturbide, co­
mo Gobernador ImertiHta del Distri-
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to Federal, el día 13 del propio mes. 
Cinco días después de haberse pose­
sionado de la l\Ietrópoli l\Iexicana 
las fucrzas constitucionalistas. el J c­
fe Supremo ele ellas llegó a la Ci u­
elad de los Palacios. El acontecimien­
to, por sí núslno, revestía una 'Ílnpol'· 
tancia de grandes magnitudes ,[ue 
despertó la admiraeión, el entusias­
mo, el respeto y la cUl"iosidad de los 
capitalinos, todos ávidos de conocer 
al hombre que, recogiendo la bande­
ra de la legalidad, ensangrentada 
por el crimen, organizó un Ejérci­
to de entre las masas populares, le­
vantó el espíritu público con la fé de 
los apóstoles y llevó al pueblo a la 
meta. T,os habitantes de la Ciudad 
de México se congregaron principal­
mente, en la arteria máxima. forma­
da por el Paseo de la Reforma y las 
Avenidas Juárez y F¡'ancisco 1. l\Ia­
dero, antes de San Francisco, que 
conducen a la Plaza de la Constitu­
ción-antiguo Zócalo,-situada fren­
te al Palacio Xacional. Las Autori­
dades Municipales, recordando la 
simbólica ceremonia de antiguas cos­
tumbres, entregaron al señor Ca­
rranza las llaves de la Ciudad. El ,J e­
fe de la Revolueión, acompañado de 
su Estado :;\Iayor, cuyo jefe era en 
aquellos días el Teniente Coronel 
Jesús Valdés Leal, y de los Genera­
les Obregón, González, Aguilar, 
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Blanc.o y C.oss, vistiend.o el auster.o 
unif.orme que usó durante el perí.od.o 
prec.onstituci.onal, rec.orrió las Ave­
nidas menci.onadas, llegand.o a Pala­
ci.o c.om.o a las diez de la mañana, en 
medi.o de vít.ores, de aclamaci.ones 
y de fl.ores, que le tributar.on las cla­
ses p.opulares de la Ciudad y de l.os 
puebl.os circunvecin.os que VlllIer.on 
a presenciar su entrada triunfal. 

Al par que est.os ac.ontecimient.os 
se llevaba a cabo el desarme de las 
Fuerzas Federales, c.omandadas p.or 
el General J_ Refugi.o Velasc.o. La 
may.or parte de l.os element.os de gue­
rra rec.ogid.os, se c.oncentrar.on al 
Oriente y Sur del país, p.or .orden 
expresa del Primer Jefe. Esta pr.o­
videncia que p.osteriormente pr.odu­
j.o l.os resultad.os apetecidos, env.ol­
vía una medida precaut.oria del se­
ñ.or Carranza, a quien n.o se oculta­
ba el desenlace de las dificultades 
c.on la División del N .orte, a las ór­
denes del General Francisc.o Villa, 
nueva encarnación del elemento re­
acci.onari.o, que se empeñó en re­
sistir al triunf.o definitiv.o del M.ovi­

mient.o Constituci.onalista. C.o.opera­

r.on en la .obra de rebeldía. cler.o, 

militares ex-federales, civiles c.onser­

vad.ores y algun.os intereses extran­

jer.os. El Jefe de la División del N .01'­

te s.olamente figuraba c.om.o cabeza 
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visible, el cerebro director radica­
ba en otras personas. 

Parecía que la Revolución alcan­
zaba a su fin con esto, la victoria 
del pueblo y la tranquilidad de los 
espíritus eu todos los hogares. Des­
graciadamente, la iufideucia villista, 
desarrollándose por medio de la 
llamada Convención iba a ensan­
grentar de nuevo el suelo de la 
Patria, poniendo en grave rIesgo 
las conquistas morales y mate­
riales elel movimiento libertario. 
Sólo que como en el orden hu­
mano, el bien se extrae del mal 
mismo, las ambiciones ele la Divi­
sión del Norte y de los que la secun­
daron, sirvieron para que se apresu­
raran estos hechos, benéficos en 
extremo: la condensación de las as­
piraciones revolucionarias en las 
Adiciones y Reformas al Plan de 
Guadalupe, la depuración del com­
plejo elemento que constituía el 
partido, cercenándose por si mismos 
muchos malos elementos, el cumpli­
miento de los anhelos patrios y la 
reunión de un Congreso Constitu­
rente concebido y llevado a cabo por 
el señor Carranza para que dotara 
al país con un Código Supremo, re­
sumen y reflejo de la condición so­
cial de los mexicanos. 

La conveniencia de un Congreso 
Constituyente se había reforzado. 
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Los reaccionarios argüían en totlos 
los tonos que las reformas sociales 
se estaban introduciendo arbitraria­
mente_ Para barrer con tal estrata­
gema era preciso que la autoridad 
que ejecutase las modificaciones más 
radicales, se hallase in vestida de in­
dubitable prestigio_ Esta considera­
ción figuró de un modo principal en 
la exposición de motivos de la Con­
vocatoria al Constituyente_ Reunido 
éste, en el acto solemne de la apertu­
ra, el Primer Jefe presentó a la 
Asalllblea, para su estudio, un Pro­
yecto completo de Reformas a la 
Constitución de 57, que formuló de 
acuerdo enteramente con sus ideas_ 
Fué discutido con la libertad más 
amplia, habiéndose apartado los 
Constituyentes' en diversos puntos, 
del proyecto_ 

Después de dos meses de delibe­
rar, los diputados firmaron el nuevo 
Código, jurántlolo como lo juró el 
Primer Jefe y todos los demás fun­
cionarios tle la República. Con to­
tlas las imperfecciones que como 
obra humana puede tener, la Cons­
titución de Qllerétaro cristaliza las 
necesidades del pueblo, entraña in­
discutibles méritos, 

Indudablemente, la Constitución 
de 1917 resume los principios de la 
obra reformista; pero hay otras in­
novaciones trascendentales que, sin 
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afectar a materias de orden consti­
tucional, entrañan no menor impor­
tancia, como la Ley sobre Relacio­
nes Familiares, que significa un 
cambio sustancial en el derecho ci­
viL La promulgación del divorcio 
hizo necesario adaptar al nuevo es­
tado de cosas los derechos y obli­
gaciones entre los cónyuges, las re­
laciones concernientes a paternidad 
J- filiación, el reconocimiento de hi­
jos, la patria potestad, la emanci­
pación y la tutela_ Propúsose el Pri­
mer ;Jefe desterrar en esta materia, 
d rigorismo de los derechos roma­
no y canónico, obrando con la mag­
n:1 entereza que exijen las medidas 
destructoras de seculares raíces so­
ciales; desentendiéndose de las ob­
jeciones de lenidad que le hacían_ 
La Ley suple las deficiencias y 

corrige impropiedades, conteniendo 
trascendentales capítulos sobre las 
materias que le son conexas, y, co­
mo acción principal protege al ino­
cente, suprimiendo la afrentosa cla­
se de los espúreos, y colocando los 
bienes de los cónyuges en una con­
dición racional, de acuerdo con el 
derecho puro y con las garantías del 
Código Supremo_ 
~ o pocas de las creaciones del se­

ñor Carranza, en la República, ha­
bían sido ya un hecho, en menor 
escala, en el Estado de Coahuila_ 
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Así ha pasado con el Municipio Li­
bre. Por lo que toca a su implanta· 
ción en la República, los conside· 
randos del decreto respectivo, expe­
dido en Veracruz, explican los mo­
tivos que se tuvieron en cuenta 
para convertir el Municipio Libre 
en órgano constitucional de la vida 
mexicana. La perniciosa costumbre 
de escoger, como primeras autorida­
des políticas, a personas extrañas 
a los lugares en que habian de fun­
cionar; la necesidad de interesar in· 
mediatamente al vecindario en los 
fondos comunales, para mejor vigi­
lancia y manejo; la avasalladora 
centralización del Poder, que par­
tiendo de los Jefes Politicos rema­
taba en las primeras figuras fe­
derales; la influencia educativa de 
b actividad municipal preparatoria 
de lag demás actuaciones democrá· 
ticas: la urgencia de garantizar las 
"eformas introducidas por la Prime­
ra Jefatura, encomendando su rea­
lización a autoridades particular­
mente interesadas en ello; y la ca­
pacidad de las autoridades munici­
pales, por su estrecha proximidad 
al pueblo, determinaron la reforma 
del artículo ID!) de la Constitución 
de 57, adoptando como régimen in­
terior de los Estados el Gobierno 
Republicano, 
lar. con el 

representativo, popu­
Municipio libre como 
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base de la división territorial, y de 
la organización política, adminis­
trando el Municipio Ayuntamientos 
de elección popular directa, sm au­
toridades intermedias entre éstos y 
el Gobierno del Estado. 

La ímproba tarea del señor Ca­
rranza, en dotar al país de Institn­

ClOnes y órganos 
El eS{lírdl! il/orador adecuados que lo 

del Sr. Carranza. 

salven lo mismo del 
ir y venir de la anarquía que 
del quietismo autocrático, tiene sus 
precedentes en la labor del gran 
estadista cuando gobernaba Coahui­
la y cuando meditaba sobre los 
problemas nacionales durante la 
luclla. En el ejercicio de tan ele­
vada investidura, trató de intro­
ducir en la legislación reformas 
sustanciales que armonizaran las ne­
cesidades del pueblo con las leyes. 
A tales propósitos obedeció la ini­
ciatim de reformas a la Constitu­
ción Local, ideada por él. Su gran­
deza como candillo y como estadis­
ta no requiere ponderación, ya que 
connotados enemigos del Constitu­
cionalismo y del señor Carranza, en 
arranqne de sinceridad política re­
conocen la eminencia de sus ap­
titudes. Dos veces ha lleyado al 
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pueblo a la victoria; contra Huerta 
y contra Yilla; y de los deHpojos de 
un régimE'n que cOllYirtiú en caos la 
A,lministración F surpadora, ha sa­
cado un Gobierno fuerte y eficien­
f(-'. J)p ignal luallel"l. ~n o1.ra lnÚ}; ~ 

exquisita, la (liplomática, cristali­
za,la en nOYÍsima (loctrina interna­
cional, que bien se ha calific¡l(lo con 
el nombre rle rloetrina Carranza, 
basada en los eternos principios de 
justicia, y de reciprocidad, es sobra­
damente conoci(la_ Mas lo que no 
ha trascendido al (lominio público 
con la misma amplitud, es su talla 
de legisla(lor, porque es justo asc­
verar que cuanto hay de ilustre, 
trascendental y duradero en la obra 
legislativa de la Rm-olución, proce­
de en su origen y en su desenvoh'i· 
miento del señor Carranza_ Las 
obras que han acusarlo sus relieves 
de caudillo, de estadista y de legis­
lador, hablan más que sus propios 
panegiristas; porquE' realizar las 
innm-aciones que se agitan superfi­
cialmente, indicándose por si mis­
mas en la corriente de la vida po]m­
lar, es materia de concepción fácil 
y de elaboración sencilla, por más 
,¡ue implique requisitos técnicos; 
pero la magnitud de conductor de 
pueblos, la excelencia legendaria 
del héroe, la capacidad creadora, "J­
lrr aptitud de ver en el seno del fu-
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turo, son características del estadis­
ta nato y patrimonio privath-o de 
los elegidos. 

I,ct patria agradecida recoge en las 
páginas de la historia. los nombres 
y los hechos de prestigiadas perso­
nalidades militares que han coope­
rado en el triunfo de la Reyolución, 
para vencer los ejércitos de la dic­
tadura y de la Usurpación; y los de 
apuestos civiles de valía que han 
prestado solícitos su contingente en 
la magna resolución de los árduos 
problemas políticos y sociales del 
pa is ; pero el cerebro director lo 
mismo en lo militar que en lo poli­
tico, en lo internacional que en lo 
legislativo, ha radicado siempre en 
el señor Carranza. 

Hallándome en Piedras X egras. 
en el desempeño de asuntos profe· 
sionales, la Asamblea Concejil se 
dignó consultar mi opinión sobre 
los Proyectos de Reformas a la Cons· 
titución y a la Ley Municipal, de 
que antes he hablado, y en los cua· 
les el señor Carranza hizo figurar 
la libertad del Municipio. Estudié 
desde luego el Proyecto de Enmien­
das a la Ley llIunicipal, pues el de 
Reformas a la Constitución no lle­
gó a discutirse en el Cabildo, y ren­
di dictamen favorable. El Ayunta­
miento, a su vez, produjo su opinión 
en el mismo sentido en que yo ha-
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bia satisfecho su consulta. Más taro 
de, en 1913· el señor Carranza, con 
la investidura de Primer Jefe del 
Ejército Constitucionalista, la que 
le brindaba todo el país como cam· 
po de acción para implantar las re­
formas que juzgaba benéficas, ex­
ponía la intimidad de su pensamien­
to en los trances de la guerra, en la 
vida azarosa de la campaña, sobre 
cuestiones sociales, políticas yeco­
nómicas· Por lo que toca a estas úl­
timas, comunicaba a sus interlocu­
tores propósitos especiales para la 
reorganización del sistema fiscal de 
la República, con un plan expedito 
y equitativo, y desde entonces deli­
neaba con precisión las bases sobre 
que debería descansar el Banco de 
Estado, que está próximo a conver­
tirse en realidad. 

Habíame tocado en suerte dar 
forma legislativa a las enmiendas 
que el señor Carranza se proponía 
introducir, desde las que tienen je­
rarquía de constitucionales hasta 
las que se reducirían a leyes orgá­
nicas, innovaciones que el Primer 
Jefe pretendía llevar a cabo amplia­
mente al ocuparse la capital de la 
República. Con tal designio, en octu­
bre de 1913, el señor Carranza, tras 
de exponerme muchas de sus ideas 
sobre las diversas correcciones que 
creía necesarias en los C6digos vi-
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mas soure las materias enumeradas. 
Los acontecimientos siguieron su 

curso. y ya para internarse el se­
ñor Carranza al Centro de la Repú­
uhea. cuando todavía nuestras fuer­
zas estauan en Torreón, hauiendo de­
signado al señor General Diéguez 
para el Gouierno de Jalisco, estimó 
oportuno que fuera yo a encargar­
me de la Secretaría de ese (iouier­
no. en tanto se oCllpaua la Capital. 
Con posterioridad la infidencia nUl­
ni fiesta de Villa, formalizada en lo 
que se llamó COll\-ención, ameritó 
que quedara en mis manos el Go­
bierno de aquella Entidad, a tiempo 
que la Primera Jefatura se estaule­
cía en Veracruz. Mi separación fIel 
lugar donde estaba el señor Carran­
za. por el motivo explicado, determi­
nó que se encomendase a los seño­
res Licencia(los .Tosé N. Macias y 
Luis Manllel Rojas. la coordinación 
de las le~-es vigentes para obtener 
la unidad formal, de conformidad 
con el criterio del Primer ,Tefe. res­
pecto a las adiciones ~- enmiendas a 
la Constitución de 57. y a las del 
estado cidl de las personas. en en­
~-o orden falta aún estaulecer funcio­
narios de tal condición, según antes 
he expresado, que por ninguna cau­
sa puedan ser tildados sus actos co­
mo ilegales, cuando desgraciadamen­
tp. repitiéndose el caso de la inva-
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sión francesa y del Ouartelazo de 
1913, el Gobierno se mirara en la 
ineludible necesidad de declarar nu­
los los actos sancionados por jueces 
surgido de la traición o del crimen. 

Desde el principio de la lucha, se 
vino delineando la conducta franca-

mente nacionalista 
Nueva ,Orien.taci6n.. del señor Carranza. 
en 18 l/Ida Dlploma_ 
tfea d~ México.-Ln Toda su labor diplo. 
Doctnna Carranza. 

mática se señaló por 
su radical firmeza al sustentar la 
dignidad de la República, sin des· 
conocer, por otra parte, los impreso 
cindibles miramientos y la necesidad 
oe cultivar relaciones con los Esta· 
dos del Mundo. Su mensaje al Pre· 
sidente Taft da principio a la obra. 
Desde entonces apuntó una nueva 
orientación en la vida diplomática 
de México, orientación que tomó 
fuerza sucesivamente en las declara· 
ciones de Matamoros, San Luis Poto· 
si y Querétaro, las cuales han cons­
tituido la "Doctrina Carranza" que 
se refiere no sólo a México sino a la 
totalidad de las naciones hispano· 
americanas. 

El caso Benton, que implicó para 
la Revolución un serio conflicto, sir· 
vió para que el Primer Jefe diera 
una de las más altas pruebas de enero 
gia y de decoro, al ordenar el regre­
so del tren en que los comisionados 
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norteameri,canos,-a los cuales VílIa 
habia permitido el paso-venían a 
instruir averiguaciones en territorio 
mexicano sobre la muerte del súbdi­
to inglés_ Además, la decisión y la 
entereza con que ha buscado el 
acercamiento de todas las repúblicas 
latinas del Continente, acreditan la 
sinceridad del señor Presidente para 
practicar su propia doctrina, dentro 
de la cual sobresalen el respeto de 
los pueblos fuertes a los débileA y la 
eliminación de los elementos extran­
jeros que pretendan intervenir en 
las cuestiones domésticas de cada 
Entidad internacional. Los término>;; 
categóricos en que el señor Carran­
za se dirigió a los Ejecutivos de la 
Argentina, del Brasil y de Chile, 
cuando Mr. Lansing y los represen­
tantes del A. B. C. empezaron a con­
ferenciar en Washington sobre la 
pacificación de México, son elocuen­
tes pruebas de su energía y ecuani­
midad diplomáticas. El Primer Jefe 
había respondido, en substancia, 
que la guerra no podría concluir si­
no por la sumisión de las facciones 
en armas al constitucionalismo, que 
el programa revolucionario se im­
plantarla sin restricciones y que una 
de las mayores dificultades de la la­
hor del mismo señor Carranza, ha­
bia sido la falta de inteligencia so-
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bre su Gobierno y el de los Estados 
1:nidos, no obstante que uno de los 
primeros actos del Gobernador de 
Coahuila, había sido enviar una no­
ta telegráfica al Departamento de 
Estado del Gobierno Americano, 
dándole a conocer su carácter fren­
te a la TIsnrpación. 

Tales son trazados en veloces ras­
gos, los primeros sucesos del cons­
titucionalismo; la génesis legal del 
movimiento; la épica travesía del 
señor Carranza por los Estados de 
Coahuila, Durango, Chihuahua, Si­
naloa y Sonora, para revisar los con· 
tingentes civiles y militares, reorga­
nizando los servicios públicos; el es­
crúpulo con que se reconstruía: el 
fervor con que se impulsaba la cam­
paña y la minuciosa previsión con 
que se luchaba en todos los órdenes. 
Al conmemorar en estos apuntes el 
50. aniversario del Plan de Guadalu­
pe, concluyo mis sucintas considera­
ciones sobre la vasta labor, encare­
ciendo la ejemplar moderación con 
que el Primer Jefe usó un Poder om­

nímodo, sin precedente en nuestra 

historia, y patentizando que las 

obras únicas son Cl'eaClones de per­

sonajes únicos. 
Las épicas reminiscencias y las 

gratas consideraciones que antece­
den, satisfactorias hondamente para 
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el espíritu, son desvirtuadas por el 

deplorable fenómeno de las divisio­

nes que en la actualidad, muy espe­

eialmente, provoca el illstinto ele 

medro, sumado al despecho. El en­

COllO y desvío de los hombres movi­

(los por intereses domésticos y extra­

líos, complican seriamente la condi­

ción del país. Resultan prendas de 

difícil adquisición, el juicio y la con­

ducta honorables. Agítanse superla­

tivamente las opiniones vacías de 

sinceridad y el desenfrenado parti­

darismo. Apenas ha empezado a es­

clarecer en la sombra de la contien­

da civil, cuando la guerra entre 

otros, en el Viejo Mundo, sopla so­

bre los rescoldos de nUistras diver­

gencias internas, y en la hora de 

acerba crisis, los traficantes sin es­

crúpulos atormentan a la República 

~n las entrañas; la traición misma 

bate sus alas siniestras, levantando, 

a su conjuro mercenario, los espec­

tros de la felonía que hubiéranse juz­

gado hundidos en las efemérides pe­

nosas de la Guerra de Independen­

ciu, con Elizolldo por emulación, y 

del Segundo imperio, con los Gutié­

I'rez Estruda y los i\1:iranda. Pero fe-
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lizlllente, el pueblo, sostén invaria­
ble de la soberanía y del derecho, 
se halla alerta y fulmina sus anate­
ltlas. 

M. AGUIRRE BERLANGA 

México, D. F., mayo de 1918. 
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